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CARTA TERCERA.
Sr. D. Matí.is Nieto Serrano.

•Mi querido é ilustrado amigo: lie  leído con suma salis- 
[accion su aieiUísima carta, coniestacion á mi primera, ya 
joserta en el niim. 5D3 de El  Sig lo ; y v is lo , que cod la 
benevoleocia que le distingue, acepta los estudios que me 
propongo publicar acerca de su Ensayo de medicina gene­
ral: lo agradezco in fin ito , y esto me anima notablemente, 
por más que á cada momeolo me cncuenlrc con dificulta­
des evidentes que vencer. Doy á Vd. las gracias por la 
llevada idea que de mí tiene rormada, tanto más, cuanto 
que acostumbro á juzganac con suma severidad. Después 
de estas ligeras palabras, (luo son ia espresion de mi (íefe- 
rencia hacia V d., ilustrado amigo, continuaré mi tarea, 
sii^endida en la carta segunda; pero antes liaré una sal­
vedad, acerca de la observación que tuve el gusto de pre­
sentar á Vd. sobre el destronamiento de los sistemas mé­
dicos. AI atribuir á Vd. 1a pretensión de destronar los sís- 
.'dds médicos por completo, lo realicé fundado en el 

siguiente párrafo de la página tercera de la Advertencia 
^ lec to r :  «Doy, á mi parecer, dice V d., razones sólidas 
Rra destronar el organicísmo, el vitalismo bajo lodos sus 
jyec los, incluso el más adelantado que se conoce con el 

Ojuhre de orgánico, el eclecticismo, el escepticismo, con

i*''i vuiisiguieuie, suplico a va. me uispense 
vgf^J'ídreza, en que incurriré, sin pretenderlo, algunas 

‘-Cs. tero aun cuando Vd. tuviera semejante asjuracion. 
Tomo XI.

f —

,V
f  S U S C R IC IO N .

En Madrid t 9  reales el trim estre , en la Redacción, callo 
del Espejo, 17, p raL—En Proríncía* t&  reales el trim estre en 
casa de los comisionados, mediante libranzas.—En el Estran- 
je ro  y U ltram ar » •  reales por un año, y en F ilip inas.

¿sería poco digna? Yo creo que nó.; las inteligencias supe­
riores, que como la de Vd., desean con nobleza separar los 
obstáculos que sü oponen al verdadero progreso científico, 
caen á veces, sin querer, en el esclusivismo;... y sin em­
bargo , no por eso sus obras ni sus concepciones dejan de 
ocupar un sitio distinguido en los anales de la ciencia; ni 
1a humanidad agradece menos el firme propósito que vé en 
los que se sacrifican en su beneficio...

En mi carta anterior reconocí la conveniencia, utilidad 
y  posibilidad de la ^losofía médica; reconocí la necesidad, 
rechazando la idea de lá ciencia sin la filosofía; manifesté 
mis (ludas acerca del modo de apreciar todas las modifica­
ciones posibles como en la vida y la inteligencia; espresó la 
precisión de saber, si es dable, lo que es la vida, convi­
niendo con Vd. en el mayor número de apreciaciones pre­
sentadas en la inlroduccmn. Más adelante, cuando tenga 
el gusto de ocuparme de la vida y  propiedades, vitales, 
procuraré exponer con franepieza lo que comprendo aéerca 
de punto de tanta trascendencia.

En la primera parte del Ensayo de medicina general, 
trata Vd. de las aplicaciones en el mismo sentido, de la 
filosofía á la medicina; y lo verifica Vd. con tal interés y 
profundidad de miras, que me creo necesitado de gran in ­
dulgencia para ocuparme de semejaule asunto. El capítulo 
primero y consideraciones generales, trata de la definición, 
objeto, límites de la filosofía médica y sus resultados; de 
las fórmulas filosóficas, sistemas esclusivos, análisis, sínte­
sis, generalidades y  principios; variabilidad de estos y su 
constancia rclativa*cn algunos casos; del sugeto y  de los 
hechos, dé la  posibilidaci del error, del progreso médico, 
de los resultados de la consideración sintética, sus ventajas 
positivas y negativas; y como una consecuencia racional y 
acaso necesaria, rechaza Vd. los sistemas esclusivos y  
admite el inclusivo: luego se ocupa Vd. de los fenómenos, 
leyes, funciones, esencia y naturaleza; de la ontologia y  
sistemas onlológicos, qiuj rechaza Vd. resuelta y enérgica­
mente; de la verdad médica que admite Vd. y defiende con 
razones sólidas; de la espcriencia, límites y  división de ia 
medicina como ciencia espenmenlal; de la inducción mé­
dica y de! método.—liccno este estrado comprensivo dcl 
capílúlo primero, voy á examinar con algún cíelenimienlo 
cnanto á é! se refiere.

Convengo con V d ., en que la filosofía médica no es otra 
cosa sino, el estudio de la medicina, considerada en conjun­
to y en sus relaciones con la filosofía propiamente dicha, 
pero sin que esta eslienda su acción á las verdades funda­
mentales de la medicina; que las fórmulas filosóficas con­
sisten en nociones generales que pueden aplicarse á muchos 
casos, sin que este modo de aplicación parcial sirva para 
e.stal)iecer fórmulas generales absolutas; y fundado en estas 
razones, manifiesta V d ., que la base de los sistemas csclu- 
sivos, ha sido el querer sujetar la ciencia 4 principios in­
variables, estrictos, que son imposibles y lo serán siempre,
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5C2 EL SIGLO MÉDICO.
SI hdu de ser luodados eo la verdad. ¿Y quién puede dudar 
ya esto? ¿ i^  admitimos lodos los médico?, que no hay nada 
igual, exactamente iauai'cn el hombre, ni constante, tanto 
n i el estado de salud como en el de enfermedad? ¿Quién es 
e l  que al observar el padecimiento más sencillo y  después 
de haber reunido gran número de hechos, puede*^asegurar 
otra cosa, v  no hará poco, que el decir gue son semejantes? 
¿Quién duda que el hombre en sus condiciones normales y 
patológicas, así como todo cuanto es capaz de influ ir sobre 
el, es modiíicable, en períodos, que unas veces se conocen 
y  pueden determinarse, y otras se ignoran hasta el momen­
to mismo de dejarse conocer?— Acerca de este punto impor­
tantísimo de la reforma que Vd. propone, estoy seguro que 
no hallará Vd. impugnadores, siempre que se hagan sus 
aplicaciones dentro de los límites regulares.

Que el análisis y la síntesis son los principios fijos que la 
hlosofía presenta á !a medicina, como ciencia esperimen- 
ta l, para su desenvolvimiento, es tan etácto, que yo no 
veo posible otro modo de llegar á la verdad, ni por consi­
guiente , de consignar las leyes médicas con la pureza ne- 

. cesaría: descomponer, distinguir y comparar; reunir y  
juzgar después el conjunto, son operaciones indispensables 
en el estudio médico, que practicadas con asiduidad y es- 
ine ro , conducen infaliblemente al descubrimiento de los 
objetos que se trata de investigar. ¿Cómo no estar confor- 
me, amigo mió, con estas aplicaciones de la filosofía á la 
medicina? ¿Quién será tan ciego que las desconozca? Al 
médico, en mi ju ic io , no le es dado sentar principios a 
p rior i; porque teniendo su base fuudamental la ciencia 
en los espenmeutos, la esperiinentacion y  la'esperiencia, 
á nada bueno conducirán las determinaciones que se apar­
ten de este camino, que alumbrado con la antorcha de los 
métodos analítico y sintético, procedentes de la más sana 
hlosofía, conduce al conocimiento de la verdad,... ó á la 
duda, que es siempre preferible al error;... porque la duda 
en la práctica médica puede hacer dejar morir los enfer­
mos. mientras que el error los inata.

Concluyo esta carta, repitiendo á Vd. las protestas de 
mi estimación y  amistad; rogándole nuevamente, que al 
leerla, emplee con su amigo de la indulgencia que usan 
los hombres de talento, con aquellos que procuran desflo­
rar el camino que conduce al templo del saber humano.— 
B. S. M. S. S. S.

A nTOMIO de POBLACION ¥ FERNANDEZ. 
Vallsdolid 13 de agosto de 1864.

F O L L E T I N .

SO B R E  L O S  R E C O N O C IM IE N T O S D E IN Ú T IL E S
PARA EL SERVICIO DE LAS ARMAS.

Nuestro apreciable colaborador de M onlilla  D. José María 
Aguayo, nos d ir ije  una larga carta, de la cual lomamos los 
siguientes párrafos:

Sres. Directores de Ri. Siglo Mfcoico.
M uy estimados amigos mios y apreciables colaboradores; 

t i  disguslo con que de mucho tiempo acá miro cuanto á 
nuestra noble profesión atañe, por los horribles desengaños 
por que me ha hecho pasar, me tiene alejado de ella yen  des- 
cub ierlo  con \d s .,  á quienes les ofrecí contribu ir con mi insig- 
mficanleobolo a la obra que con tanto entusiasmo emprendieron 
desde que lomaron á su cargo la publicación del Boleíin de me­
dicina, cirujia y farmacia, para proseguirla después con nuevo 
ardor y gloria do la ciencia en E l Siolo M édico , cuyas co­
lum nas, asi como las de aquel periód ico , tuvieron V ''s la 
bondad de poner á mi disposición. Razón sobrada había para 
esperar, al cabo del largo silencio que con Vds. he guardado, 
que lo  rompiese con una comunicación, si no digna de figu­
ra r al lado de las brilianlisim as que hoy ocupan las pá'^inas 
de su aventajado periód ico , al menos de la clase de aquellas 
que en las mismas se suelen consignar para enriquecer la 
practica del arte, ya que a lodos no les sea perm itido abordar

CRÍTICA DEL VALOR DEL ANÁLISIS QUÍMICA EN HIDROLOGIA MEDICA. 

Meáioria remitida á la Real Academia de medicina de Madrid; por el 
Db . D. Rafael Cebdó t Olitbb , médico-director en propiedad del es­

tablecimiento y bafios minerales de Frailes y )a Ribera (t) .

Véanse, pues, las diferentes Irasformaciones por que pasa la 
materia para llegar á ser ponderable.

En cada una de e llas, por diversas que sean las sustancias, 
la materia es siempre la misma, su naturaleza siempre idén­
tica , siempre compuesta de átomos copulados.

In ú til es, por consiguiente, que nos preguntéis de qué na­
turaleza es el átomo v itreo  y resinoso cuya reunión compone 
el copulado. Nosotros os contestaremos únicamente que son 
de d istin ta naturaleza, y que lo sabemos porque hemos ob­
servado que sus atributos son diferentes. Nada nos pregun­
téis sobre su naturaleza ó esencia , porque confesamos ingé- 
nuamente que ignoramos lo que son en sí. Lo que si creemos 
es, que es la materia p rim itiva  que crió  Dios y subordinó 
á leyes inmutables para realizar el plan de la creación qup 
tenia preconcebido. No nos preguntéis más, porque nada más 
sabemos.

Mas si estimáis aún que no son suficientes los hechos y ra­
zones que acabamos de aducir para dejar sólidamente estable­
cido el dogma de la materia ún ica , fijad por un momento 
vuestra atención sobre las diferentes trasformaciones que dia­
riam ente se verifican.

En varias localidades se encuentran conchas fósiles, origi­
nariamente compuestas de carbonato de ca l, y  que se ban 
irasformado en sílice las unas, en galena las otras, en cuarzo 
estas, en barita sulfatada aquellas. ¿Esplicareís este hecho 
por medio de la teoría del isomorfismo? Pero yo os pregun­
taré: ¿qué se ha hecho de la cal cuando ha desaparecido hasta 
el punto de no dejar vestigio? A dm itid  nuestra doctrina y el 
hecho queda completamente esplicado.

E l ácido carbónico, separado de la cal por una acción cual­
quiera , habiéndose escapado, cediendo á la m ovilidad que le 
dá su constitución gaseosa, ha arrastrado consigo algunas 
cópulas de ca lc ium , ó en su combinación ba sido reeni' 
^lazado por algunas otras tomadas de los cuerpos vecinos, y

alguna de las grandes cuestiones que quedan aún por resol­
v e re n  el dilatado campo d é la  ciencia. Empero, escrito siu 
duda está en mi destino que yo, como suele decirse (dispen­
sen Vds. la vulgaridad de la frase), no he de sa lir de capa de 
ra ja , y que he de apurar hasta las heces las amarguras de 
una carrera que emprendí con decisión y con fé, para buscar 
por su medio una vida laboriosa y llena de sinsabores y tra­
bajos, sin la recompensa siquiera del agradecimiento por los 
servicios que en ella he prestado; s i bien que este achaque 
es de todos los tiempos, porque sabido de lodos es que, á se­
mejanza del mundo fís ico , está modelado el mundo moral; así 
que, en el tempestuoso mar de la v id a , el v iento del olvido 
suele con frecuencia borrar la memoria de los beneficios que 
se han hecho, pues el alma es movible como el Océano, y  si 
hoy refleja los recuerdos de ayer, mañana es un abismo donde 
se hunde lo pasado. Y como si el haber renunciado á dicha 
carrera y  encerrádomo en mi casa, no bastara á ponerme é 
cubierto de sus inconvenientes, se viene ahora incomodándo­
me, tomándome cuenta de actos atrasados, de que apenas 
hago memoria, y por los que se rae quiere hacer cargos, por 
supuesto infundados, como ván Vds. á ver por e l relato 
siguiente:

Hallándome en el año de 1860 desempeñando en el hospilai 
m ilita r de Cádiz una do las plazas de médico p rovis iona l, en 
cuya clase fu i destinado a! e jército espedicionario de Africa, 
se ofreció en 20 de ab ril de dicho año practicar un segundo 
reconocimiento de !C ó IR individuos de tropa, en el que figu­
raba a la cabeza el cabo segundo do ingenieros Antonio uU- 
tierrez A llende, al que se le declaró in ú til por habérsele en­
contrado pérdida dé las dos prim eras falanges del dedo medí®

el calci 
La eí 

sustrae 
te de 11 
conslil 
ambas 
han reí 
que la 
idénlii 
no me 
maleri 
númer 
formal
CODSU
de los 
dcagr 
lécula 
nalun 
lo mis 
tambi 
hiern 
la nal 
cucrp 

No 
ríame 
ríos 1< 
demá 
rijiari 
de la 
quin 
ría c> 
meta 

¿C( 
mayo 
iiarm 
tiemj 
liech 
menc 
sobn 

N( 
cepc

Ayuntamiento de Madrid



UIDICA. 
id : por el 
id del t i-  
(•).

itanciasr |

qué na- 
:ompone 
que son 
QOS ob- 
pregun- 
s ingé- 
:reemos 
bordinú 
ion que 
ida más

s y ra- 
slable- 
omento 
ue dia-

origi- 
se han 
cuarzo 
hecho 

*egun- 
) hasta 
a y el

I ciial- 
que le 
Igunas 
reem- 
IOS, y

rcsol- 
.0 sin 
spen- 
pa de 
as de 
uscar 
■ Ira- 
)r los 
laque 
á se- 
1; así 
Ivido 
I que 
, y s i 
onde 
lidia 
me á 
ndO' 
enas 
por 

ílato

EL SIGLO MÉDICO. 365

el calcio se ha trasformado en s ílice , barita , plomo ó hierro.
La esplicacion no puede ser más sencilla ; todo consiste en 

sustraer ó añadir algunas cópulas á la molécula constituyen­
te de un cuerpo simple, para que se trasforme en la molécula 
constituyente de o tro , puesto que la diferencia que hay entre 
ambas únicamente consiste en el número y órden con que se 
han reunido los átomos copulados-, pues ya hemos probado 
que la materia ponderable, compuesta de cópulas siempre 
idénticas, como reunión de átomos libres vitreos y resinosos, 
no menos idénticos y asociados por la condensación de la 
materia d ifm ^ , se manifiesta bajo formas variab les, según el 
número y óíden con que se agrupan dichas cópulas para 
formar, según las circunstancias, esta ó la otra molécula 
constituyente; de modo que si llegásemos un d ia , por medio 
de los progresos de la qu ím ica , á conocer el número y órden 
de agrupación de las cópulas de cada una de las diferentes mo­
léculas constituyentes y las circunstancias de que se vale la 
naturaleza para determ inar d icho número y órden de reunión, 
lo mismo que de las de que se vale para varia rlas, podríamos 
también nosotros Irasformarlas á vo lun tad , conv irliendoe l 
hierro en oro, ó ia cal en s ílice , como ya hemos visto lo hace 
la naturaleza, con solo añadir ó qu ita r algunas cópulas al 
cuerpo que quisiésemos trasform ar.

No estaban, nó, tan faltos de razón como se ha dicho y d ia ­
riamente se rep ite , n i menos eran rid icu los y pobres v is iona­
rios los Raimundo L u lio , los Paracelso, los Vanhelinoncio y 
demás adeptos de su escuela, s i, al cu ltiva r la alquim ia, d i-  
rijian principalmente sus investigaciones al descubrimiento 
de la piedra filosofa l, á aislar y obtener la materia única, la 
quinta esencia, el archilipo de todas las sustancias, la mate­
ria copulada por medio de la cual se proponían Irasformar los 
metales.

¿Conseguirá la qu ím ica , por medio de sus adelantos, de la 
mayor perfección en los procedimientos analíticos, proporcio­
narnos esos conocimientos? lié  aquí un problema que solo el 
tiempo puede resolver. M ientras tanto , y en vista de los 
hechos y razones que dejamos expuestos, no por eso queda 
menos sólidamente establecida la doctrina que proclamamos 
sobre la naturaleza de una sola y única materia.

No creáis, empero, que esta brillante y trascendental con- 
<^epciün, aunque más desenvuelta y desarrollada, gracias al

de la mano derecha y anquilosis de los demás. E ii este estado 
le propuso por el capitán general de Andalucía para la 

licencia absoluta y la pensión ó premio de 90 rs. mensuales á 
que 80 le consideró acreedor , mandándole á esperar las re ­
bullas á su casa en la provincia de Santander. Trascurrido 
pierio tiempo, se dispuso por dicha superior autoridad m ili-  

practicar un tercer reconocimiento en la persona del 
«ulierrez Allende, cuyo acto se verificó en la capital de San- 
mnder el 16 de febrero del siguiente año por los segundos 
•'yudantes D. Aguslin Casado y í). Adolfo Corpas, resultando 
jmei declararlo ú t il para continuar en el serv ic io , por no 
moerle encontrado otro defecto que la pérdida de las dos fa­
langes referidas. En vista de este nuevo parecer faru lta tivo , 

capitanía general dicha preguntó ó la Dirección general de 
©anidad m ilita r, si constituía ó nó inu tilidad  la falla de las 
«os mencionadas falanges, y como su contestación, como no 
Pouia menos de ser, fuese negativa, acudió con estos anlece- 

al M in isterio  de la G uerra, para que suspendiese el 
uvio de la licencia absoluta y el otorgamiento de la pensión 
Ufe había pedido para el referido cabo Gutiérrez Allende. El 

1 ¡'^'blerio dicho tuvo á bien o ir sobre el particu la r al Supre- 
j p •‘ibunai de Guerra y M arina, y conforme S. M. con el 

de este, además de re tira r la propuesta para la lice n - 
, l ‘ Absoluta y la pensión, hecha en favor del G u lle rrezA llen- 
j j i ’ *̂ ’bPuso por Real orden de 18 de ju lio  de 1861 , instru ir 

fungado de guerra, sumaria contra los que aparecieran 
bles en este hecho. A l efecto, en la parle de él que á mi 

ios bno de los firmantes de la relación de
coman i reconocidos, se me ha recibido por esta

‘‘bbancia de armas declaración el 17 de mayo an lepróx i-

calor que le hau proporcionado los progresos de la quím ica 
moderna, haya nacido en nuestros tiempos: e lla , aunque en 
m in ia tu ra , ya se descubre, como el embrión entre las mem­
branas que lo envuelven, en el seno de la primera escuela 
filosófica de la antigua Grecia.

A l l í , entre el polvo y los escombros de la escuela jónica, es 
donde se agita y mueve; a llí es donde su fundador hace notar 
su prim er vag ido , enseñando qne el agua es simple y elemen­
tal y la única materia de que lodo está formado. Anaxiraeoo 
su discípulo crée que es el aire. Heráclilo que es el fuego, y 
Leueipo y Deraócrito sostienen que lodos los cuerpos de la 
naturaleza son producidos por átomos que se han combinado 
de un modo diferente.

Ahora b ie n : en todos estos antiquísimos filósofos no se nota 
más que una misma idea para esplicar los diferentes fenóme­
nos de la naturaleza: la de una sola y única materia. Poco 
im porta que discrepen en el nombre que le dán, porque en el 
fondo la idea que les guia es siempre la misma.

Empero si de esta escuela entramos en la de Crolona, toda­
vía la vereis más desenvuelta.

E l filósofo de Samos establece como dogma la existencia de 
una materia homogénea y amorfa, susceptible de lomar cuatro 
modificaciones elementales y p rim itivas , que denomina fuego, 
aire , tierra y  agua, y que son los elementos que constituyen 
todos las sustancias materiales.

Pero donde esta idea toma aún mayores proporciones, ma­
yores desarrollos; donde se pone más en re lieve , es en manos 
del filósofodeAgrigenlo.EmpedocIesadmile, como su maestro, 
una materia que no afecta ninguna forma precisa y  que llama 
amorfa, la que ha recib ido cuatro modos fundamentales ó ele­
mentales de existencia, que combinándose de un modo diferen­
te, dán lugar á la producción de lodos los cuerpos de la natura­
leza. De modo que, según la doctrina de este filósofo, no hay 
una sustancia material que no contenga los cuatro elementos 
en proporciones variab les; estableciendo, al mismo tiempo, 
que el elemento que entra en la composición de un cuerpo en 
mayor proporción determina su forma permanente, esplicando 
por este medio la variedad de los cuerpos, conservando al 
mismo tiempo incólume el dogma pitagórico de la unidad y  
homogeneidad de la materia.

Ya ve is, pues, como hublérais estado en un grave error, si

mo, y otro tanto parece que ya se ha hecho con el médico 
mayor graduado, que conmigo la suscrib ió , y con los ayu ­
dantes D. Juan Nepomiiceno Mengue y D. Jerónimo Ceballos, 
que practicaron el prim er reconocimiento.

Por el anlecedenle relato habrán Yds. venido en conoci­
miento de lo improcedente de estas actuaciones, que no dudo 
se habrian escusado, si en la consulta que la capitanía gene­
ra l de Andalucía hizo á la Dirección general de Sanidad 
m ilita r  sobre la cansa de in u tilid a d  del Anlomo G utié rrez 
Allende se hubiera hecho m ención, además de la falla ó 
pérdida.de las dos re.feridas falanges, de la anquilosis de los 
otros dedos de la misma mano. Entonces la espresada Direc­
c ión , teniendo á la vista el cliadro de los defectos físicos y 
enf(‘ rmedade< que inu tilizan  para el servicio m ili ta r ,  con­
forme al núm. 108, órden 9 .", de la primera clase, y al nú ­
mero I H ,  órden 9.“ , de la segunda de dicho cuadro, habría 
dado un informe muy diferente del que d ió , y no se hubieran 
formado castillos en el a ire para perseguir un fantasma, que 
asi y no otra cosa es lo que en v ir tu d  de la espresada Real 
orden se persigue, pues litera lm ente copiado el prim ero de 
los dos citados números d ice: «falla ó pérdida total o parcial 
considerable de una de las eslremidades ó de su uío; d y el 
segundo, «anquilosis ó sea falla ó pérdida total ó parcial consi­
derable del m ovim iento de las articulaciones de alguna im por­
tancia, permanente.» De suerte que, en todo caso, lo único 
que babria que averiguar sería si la anquilosis, de haberla 
habido, pudo ó nó desaparecer, aun en el supuesto de que 
fuese reputada como permanente, cuya circunstancia ex ije  el 
reglamento para que constituya causa de in u tilid a d ; y á m i 
no me queda duda de que con este carácter se le considera-
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hubieseis tomado por nueva y flamante esa concepción que, 
aunque en estado de simple gérm en, era m i deber mostraros 
su antiguo y oscuro o r ig e n , el terreno donde por primera vez 
apareció.

Si al través de los s ig los, si á medida que la ciencia se ha 
enriquecido con nuevos conocim ientos, boy la contempláis 
como á esos corpulentos árboles seculares cubiertos de verde 
fo lla je  y aromática f lo r ,  no os olvidéis que, como ellos, fuá 
también al p rinc ip io  una pequeBa sem illa , que necesitó del 
tiem po para desarrollarse.

l ie  concluido el estudio que al princ ip io  me propuse sobre 
e l objeto de la quím ica. En su examen creo liaber demostrado, 
por medio de muchos hechos y razones, que todavía no lo ba 
conseguido por completo; que no ha alcanzado á conocer la 
naturaleza ó composición de lodos los cuerpos del universo.

En vista, pues, de esto y de lo infundado de sus altas pre­
tensiones, veamos si por medio del análisis nos puede dar á 
conocer la composición de las diferentes sustancias que mine­
ralizan las aguas, para que por medio de este examen quede 
plenamente demostrado, como en un p rinc ip io  os dijimos, el 
lim itado va lo r que en hidrología médica se le debe conceder.

A l observar las sorprendentes y  maravillosas curaciones 
que, desde los tiempos más remotos hasta nuestros dias, se 
han obtenido con el melódico uso del agua m inera l, muy na­
tu ra l á la vez que muy lógico nos parece que la hidrología 
médica preguntara á la quím ica qué sustancias contenía dicha 
agua en d iso luc ión , para saber á qué debía a tr ib u ir  este 
resultado.

La investigación do estas sustancias fu é , pues, á no du­
darlo, uno de los primeros y más imporlanles problemas que 
debieron ofrecerse y  que era preciso y  necesario resolver, si 
.se la habia de impulsar por la vía de los verdaderos adelantos. 
Para ello nada más natural que d irijirse  á la química.

Esta ciencia, con los diferentes procedimientos analíticos 
que hoy posee, era la única que podía sacarla de ese apuro. 
¿Lo ha conseguido? ¿Ha contestado de un modo cumplido 
como en un p rinc ip io  se esperó?

Cuando se nos rep ite  d iariam ente, y  con razón, que por la 
sola esposicion al aire, que por e! movim iento, por un aumento 
ó dism inución de presión atmosférica, por mezclar con el 
agua mineral cua lqu ier liqu ido  por pequeña é insignificante

l ia  al tiempo dcl reconocim iento, á menos que por perma­
nente se entienda al pié de la le tra  lo estable, inmutable y 
constante, cuyo sentido no cabe de modo alguno dentro del 
racional de la ciencia, porque, ó yo no lo entiendo bien, ó por 
perm anente, según es la . debo entenderse lo que es de larga 
duración, y de manera alguna lo eterno ó ii i l in i io ,  pues en la 
organización ni aun en la naturaleza entera hay nada que lo. 
sea, estando todo lo en ella contenido en un m ovim iento con­
tinuo. Pudo ser muy bien que en el acto del primero y  segundo 
reconocim iento apareciese la anquilosis, y que después, al 
cabo do los diez meses que mediaron entre el segundo y el 
te rcero , desapareciera, bien por los solos esfuerzos de la 
naturaleza o por los auxilios que le preslára el arle. De cual­
quier modo que fuese, en último resultado, el hecho quedarla 
reducido á una simple cuestión de apreciación, es decir, á 
que los fuculla livos que reconocieron lomaron por penna- 
iienle lo que era accidenta l; y como hasta ahora no hay regla 
establecida para d is tingu ir el lim ite  que separa lo uno de lo 
otro, ni aun se puede reconvenirles por su ignorancia cuanto 
menos e x ijir le s  la responsabilidad crim ina l.

Si con tan poco fundamento se procesara á los facultativos 
por los recouücimicDlüs, no liabria ninguno que los p ra c ti­
case. Enhorabuena que se ca.sügue á los ignorantes en los 
casos que no ofrezcan duda, y sobre lodo á los que, á sabien­
das, fa llan al cum plim iento de su obligación, inayormeule si 
se sospecha en ellos alguna conniveucia ó fraude; pero en el 
presente, en que no ha habido lo uno ni ha sido posible lo 
o tro , se resiste al buen sentido, á la humanidad y a la razón 
un procedimiento semejante. Los facultativos que reconocie- 
j  on al cabo (¡u lie rrez Allende declararon sobre su inu tilidad

quesea su cantidad; que por aumentarse ó disminuirse su 
natural tem peratura, se vorilican reacciones entre las dife­
rentes sustancias que tiene en disolución, c ii términos que el 
agua m ineral se descompone, deja de ser lo que antes era, 
confesamos ingénuamenle que no comprendemos cómo se 
puede llegar á conocer e l modo como están en ella combinadas 
las diferentes sustancias que tiene en disolución. Reflexionad 
un poco sobre esto, y estoy seguro que os sucederá lo mismo 
que á m i.

Empléese el reactivo que se quiera; échese mano del pro^ 
cediraienlo ana lilico  más seguro, más p e rfe q t^y  acabado; 
siempre resulta que se tendrá que obrar sobre e l'a g u a , sobre 
las moléculas integrantes de las diferentes sustancias que 
tiene en disolución, y al hacerlo precisamenle las descom­
ponéis, determinando nuevas combinaciones que antes no 
exisUao.

Es, pues, de todo punto imposible la resolución del pro­
blema que os proponéis; para ello seria necesario que no to­
caseis al agua; que no pasiéseis en conflicto con las sustan­
cias que tiene en disolución otras sustancias; es decir, que no 
las descompusiéseis para saber cómo se hallan naturalmente 
com binadas; en una palabra, hubieseis descubierto ciertos- 
medios que os dieran este conocim iento, sin necesidad de 
obrar sobre e lla ; de lo contrario, nada de esto podréis saber; 
el problema (|iiedará como antes, en pié, sin resolver; y su­
cederá que tendréis la  rid icu la  pretensión de conocer, por 
medio de la destrucción de una cosa de que no tcní.ais antes 
idea, la cosa destruida.

No es, pues, posible que el análisis quím ica nos dé á co­
nocer las diversas combinaciones de las sustancias que se 
hallan en el agua: las que hoy nos presenta como ta les, pre­
ciso es confesar que no lo son , y  si el producto de los dife­
rentes medios de que se vale en la operación.

Rara que os acabéis de convencer, disolvedlas en una can­
tidad de agua igual á la de que se estra joron, y v ereis como 
es imposible reproducirla, como es diferente, como ya no pro­
duce los mismos resultados terapéuticos; y.esto es muy lógico 
que. suceda; porque siendo d istin to  el agregado del que antes 
se destruyó, debe también serlo la acción que ejerce sobre el 
organismo. Ahora comprendereis las grandes dificultades que 
hay que vencer para im ita r las agua.s minerales naturales.

según su leal saber y entender, conforme al Reglamento
Vigente y á lo que se les alcanzaba respecto de la. doctrina 
que profesan en la ciencia. Si se equivocaron en su juicio 
pronóstico, achaque es este muy frecuente en la practica do 
la medicina: es lodo lo niás que se les puede echar en cara; 
pero tienen la seguridad de que iio cometieron ningún dispa­
rate y de que no se confabularon para e jecutar n ingún fraude. 
Ni hay ni puede haber quien tal sospecha conciba, sabiendo 
la tramitación que hoy siguen los espedientes de reconoci­
mientos en el e jérc ito , pues no se comprende cómo puedan 
ponerse de acuerdo para tantos actos como aquellos exijen, 
tantas y tan diversas personas como en ellos intervienen, y 
en lan distintos puntos, con el objeto de hacer un enjuague 
o cometer una picardía, ni cómo se habian de dejar engañar 
por una simulación más ó menos bien lin jída. Es más, si en 
el lieclio en cuestión hubo tal engaño, es d e c ir, que el cabo 
fíu lic rrc z  A llende tuvo habilidad para lin j ir  la anquilosis en 
el primero y segundo reconocim iento, no es fác il saber qué 
pudo inducirlo  a variar de modo de pensar en el tercero, 
cuando tenia ya asegurado su partido. ¿Sería ta l vez porque 
los faculia livos que últim am ente lo reconocieron tuvieron 
más Iiahiüdad que los primeros para averiguar la verdad del 
liecho? Bien pudo ser, pero yo no lo creo. Aunque cada uno 
de los dos primeros reconocimientos aparece suscrito por 
solo dos profesores, se li ic ic ro n , no obstante, por todo el' 
personal facu lta tivo  del hospital m ilita r  de Cádiz, que enton­
ces era muy numeroso con motivo de la guerra de A frica , y 
no era fác il que á lodos engañárael Gutiérrez Allende; motivo 
más para creer que cuando por personas lan peritas y  enieU' 
didas como allí liahia se le declaró in ú t i l , seria porque efec- ■
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Sí la quím ica, como acabamos de probar, no puede, por 
medio del análisis, determ inar las diferentes combinaciones 
de las sustancias que se bailan en un agua, que es en lo que 
Consiste verdaderamente la solución del problema, ya no su­
cede otro tanto, cuando trata de determ inar dichas sustan­
cias. Por consiguiente, lo único que puede hacer es sacar
de un agua mineral sus elementos constitu tivos disgrega­
dos; pero de ningún modo determ inar, como hemos visto, 
las diferentes combinaciones que dichos elementos entre sí 
formaban.

Guando por medio del análisis hayamos sacado de un agua 
mineral gas su lfid rico , ácido carbónico, su lfú rico , silíc ico, 
cloro, magnesia, cal y  sosa, ¿sabremos, por ventura, cómo se 
bailaban en ella combinados, cuáles eran los productos que 
formaban? Y s¡ no lo sabemos, ¿como hemos lógicamente de 
atribuirlos efectos terapéuticos que estos producen, á aquellos 
ni juntos ni separados, aunque sean sus elementos ?

Si al combinarse un ácido con un óxido para form ar una 
sal, adquiere ésta propiedades físicas, quimicas y terapéuticas 
diferentes de las que tenían sus componentes, ¿cómo hemos 
de atribuir á ninguno de éstos los efectos que aquella produce?

Cuando un agua m ineral, pues, obre sobre este ó el otro ór­
gano, cure esta ó aquella enfermedad, no atribuiremos este 
efecto, si queremos ser lógicos, á los elementos consUlulivos 
ni juntos n i separados, que el análisis nos m anifiesta, sino á 
las diversas combinaciones que no puede determ inar, y cuyo 
conjunto forma una ind iv idua lidad cuya acción es diferente 
de la de los componentes.

Gon presentarnos, pues, el análisis disgregados los ele- 
TOciUos constitutivos de un agua m ine ra l, no puede darnos á 
conocer la acción del agregado, que es lo que interesaría rea l­
mente á la hidrología médica.

Lo único para que sirve,- es para darnos á conocer ios prin­
cipios mineralizadores que predominan, á fin de establecer 
sobre esta base una clasificación según las semejanzas que 
entre si ofrezcan las aguas; al mismo tiempo que hacernos 
saber en qué enfermedades están indicadas, conforme la clase 
é que pertenezcan.

No creáis, em pero, que á pesar de lo dicho, el análisis de 
los elementos constitutivos de un agua m ineral os revele el 
conocimiento de los casos en que está indicada. Este conoci-

t'vamenle lo estuviese, y que después se curaría cuando pasó 
con licencia temporal á su casa.

Cada vez que me paro á reflexionar sobre esto , me deses- 
pcf>, al ver la facilidad con que en un caso tan sencillo como 
osle se manda formar causa, y ta l vez pasarán desapercibidos 
nechos escandalosos que, bajo cualquier concepto que se les 
m'cCt deberían ser castigados. No quiero meterme á desface­
dor de ciuuerlos, ni menos ejercer el v il papel de delator, que 

quisiera quizá no me fa llaría materia j)ara ello. Solo á mi 
dOjeio cumple por ahora mencionar el hecho que conmigo 
‘ =̂*3 pasando y cuyo solo relato me lastima.

‘ tuce dos años que un h ijo , único que tengo y en quien 
curo todas mis esperanzas, entró en qu in tas, teniendo un 
umor enquislaüo en uno de los lados del cuello. Este tumor, 
dya existencia databa entonces de siete años, pocos dias 

^uies del sorteo adquirió el volúmen de un huevo de gallina, 
¿'l‘d^Puc8 de presentar señales evidentes de fluctuación, sin 
j. I ^.cómo ni de qué manera, se resolvió, en términos de 
(j.^d^'rse al lamaño de dos ó tres piñones para el acto de la 

de soldado. A l citado mi h ijo , que le había tocado 
uerle de tal por haber sacado un número bajo, se le declarój I vu  j II  i l  U C l  > * U y < IU Ü  u  II  U  U  U l O i  U  U a j u ,  a c  It» u

ayuntamiento de su pueblo, á pesar de haber p ro- 
(¡g. ° P®''el oportuno espediente la enfermedad, de hallarse 

y ^ P re n d id a  eti la primera clase del cuadro de exencio- 
nocilr ® convenido en ella los facultativos que le reco- 
como ’ declarándole consiguientemente in ú til. Protesté, 
del menos de protestar, del acuerdo inmotivado

y pasé con dicho m i h ijo  á la capita l para 
al consejo de provincia. Los facu lla livos que 

carón su reconocimiento en la ca ja, desestimaron la

m íe n lo , ocioso es que os digamos que solo puede adquirirse 
por medio de la esperimenlacion clínica.

Esta verdad es tan clai-a, tan patente, que nos creemos dis­
pensados de p roba rla , y por eso no insislirém os más eu ella-

Tampoco puede darnos á conocer si su acción es más ó 
menos enérgica: para ello seria necesario que ésta estuviese 
en re lación con la mayor ó menor cantidad de principios que 
la m ineralizan.

Pues b ien ; n i aun eso os puede manifestar el análisis, 
porque no existe semejante relación.

Agua mineral hay que ofrece los mismos elementos consti­
tu tivos  y eu igua l cantidad que la com ún, y  sin embargo, es 
su acción terapéutica tan enérg ica , tan evidente, que no se 
puede poner en duda. ¿De qué dependerá, pues, esta diferen­
c ia , cuando las dos tienen la misma cantidad de elementos 
conslilü livos? No puede depender de otra cosa más que deL 
diferente modo como en cada una de ellas están combinados..

Lo mismo podríamos decir de las aguas ferruginosas y  su lr  
furosas: es á veces tan iiis ign ificah le  la cantidad de carbona­
to de hierro ó azufre que contienen, que á ellos solos no se 
pueden a tribu ir los efectos que producen.

También se observa que entre aguas de una misma c lise , 
las hay pobremente m ineralizadas, y  sin embargo, su aoeion 
es enérg ica; m ientras que es muy déb il eu otras que contie­
nen grandes cantidades de p rinc ip ios  mineralizadores. De 
modo que no puede ser más palpable la falla de relación que 
existe entre la acción de un agua y la cantidad de sustancias 
que la m ineralizan.

Ya ve is, pues, cuán lim itado es el valor del análisis qu í­
mica en hídrologia m édica, cuán pobre y  escasa su. utilidad é 
im portancia.

Por medio del estudio que acabo de hacer, creo, que os he 
demostrado con gran copia de hechos y razones que he pro-- 
curado analizar con la mayor escrupulosidad , que la quim ir- 
ca , á pesar del levantado vuelo que ha lomado., no ha podido 
aun conseguiré! objeto que se propone, n i dado á conocerj 
por medio de los diferentes procedimientos analíticos de que 
dispone, las diversas combinaciones de las sustancias que 
m ineralizan las aguas.

Cuando al princip io os anuncié que sus pretensiones eran 
exageradas , y que muy poco debia de ella esperar la h id ro -

in u lilidad  alegada por mi espresado h ijo  y comprobadla por el 
espediente, y aunque todavía me quedaba el recurso de apelar 
de este fallo ante el referido consejo, tal fué el despecho que 
se apoderó de m í, que no obstante de espresar m in o  confor­
midad con el acuerdo de la citada caja, renuncié á aquel 
beneficio, y sali más que á buen paso por la carta de pago de 
los 8,000 rs. que á prevención llevaba en el bolsillo.

Así las cosas, yo me vo lv í á mi casa con m i h ijo  y con el 
convencim iento in tim o de que, larde ó temprano, aquella 
causa que había alegado de inu tilidad me halda de producir 
algún día un gran quebranto, y este tr is te  presentimiento, 
que cada vez ha ido arraigándose más en m i,  ha venido 
iiaciéndose más fundado desde el momento de la redención 
de dicha suerte, pues desde aquel instante el mencionado 
quiste [irincipió de nuevo á desarrollarse, aunque con suma 
lentitud, y hace como cosa de un mes que adquirió el v o lú - 
men de una naranja grande, impidiendo los movimientos de 
la cabeza y aun en parle la. deglución.

Ahora b ien, ¿un tumor enqiiislado, cualquiera quesea su 
vü lúracn, situado en uno de los lados del cue llo , inmediata­
mente por deliajo del ángulo de la mandíbula in ferior, y cuyas 
alternativas de aumento y de dism inución, probadas por el 
espediente ju s tifica tivo , acreditaban su naturaleza, debió ó 
no ser reputado como causa legitima de exención? El nú­
mero 98, orden 7.o de la primera clase de l Reglamento para 
la declaración de las exenciones, dice así: «tumores enquis­
tados ó en gran núm ero. cualquiera que sea su asiento.» Y. 6 
yo no entiendo una palabra del lenguaje castellano, ó aquel 
tumor debió ser considerado como causa de legítima exención 
según la ley. En m i humilde concepto, bien interpretada esta
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logia médica para la resolución de los problemas que agita, ya 
veis que no me equivocaba.

El objeto de mi traba jo , creedme, no era otro que el de de­
mostraros esta verdad, que hoy más quo nunca juzgo en eslre- 
mo interesante. Si lo he conseguido ó nó, á vosotros os loca 
decirlo.

Rafakl Cerdo y Omver.
Cambil < 2 de noTÍembre de 1861.

SECCION PRÁCTICA.

M ás sobre u n a  ep id em ia  d e  coqueluche com plicada con fiebre 
tifo idea observada en  B u ja lan ce .

A  no ser por una atenta carta del Sr. D. José de Alarcon y 
Salcedo, anunciándome que con la misma fecha rem ilia  á la 
redacción de Lo  España Médica un arlícu lo , impugnando el 
que con el titu lo  de «Epidemia de coqueluche complicada 
cou liebre tifoidea,» escribí para E l Síoi.0 M édico, que tuvo 
la amabilidad de insertar en su núm. 5i»0, se me hubiera 
pasado completamente desapercibida dicha impugnación, 
que su autor llama «Breves reflexiones sobre la epidemia de 
coqueluche úllin iam enle sufrida en la ciudad de Bujalance,» 
porque n i leo La España Médica, n i tengo in tim idad con 
ningún compañero que la lea.

Recibida la carta , hablé y escribí á varios comprofesores 
en demanda del ú ltim o número del citado periódico, que a 
duras penas he logrado conseguir, y  con él á la vista lomo la 
p lum a , solo para tribu ta r al Sr. de Alarcon una muestra 
púb lica de cortesía.

A  no ser por esta consideración, me creería dispensado de 
contestar por varias razones:

Porque en mi anterior a rticu lo  tuve buen cuidado de 
decir, para ev ita r polémicas á que no soy tan aficionado como 
el Sr. A larcon, que mi carácter da mero historiador me impe­
día entrar de lleno en el ancho campo de las deducciones y de 
las teorías, apelando para que me supliesen en este trabajo 
ú ¡as personas de claro talento y recto juicio , haciendo así 
un llamamiento im p lic ilo  á los hombres eminentes del mundo 
m édico, en cuyas manos entregaba el caso, por s i, mane­
jado por sus plumas hábiles, podía reportar alguna u tilidad 
á la ciencia.

Me place ver al Sr. de Alarcon acudir el primero al llam a­
miento de las eminencias, y tengo una satisfacción en reco­
nocerlo como ta l.  aunque le pese al ilustrado tocólogo ove-

quiere dec ir, que para exim irse del servicio de las armas 
basta tener tumores enquislados, ó muclios tumores de cual­
qu ier otra naturaleza.

Habla en verdad de tumores enquislados, en p lu ra l;  pero 
en la locución corrien te , en el lenguaje propio de la ciencia, 
este plural no hace alusión al número sino a la variedad del 
género, y si alguna duda quedara del sentido de esta palabra. 
Ja desvanecería la partícula disyuntiva ó, pues de otro modo 
con solo haber dicho tumores en gran núm ero, hubiese com- 
plelamenle quedado vaciada la idea. Los facultativos de la 
caja debieran saber esto, y de todos modos bien pudiera 
exijirseles la responsabilidad en que han in cu rr id o , con más 
razón que á m i se me quiere e x ijir .

Montilla 19 de junio de 1864.
J osé María de A guato.

Los dos casos citados por el Sr. Aguayo prueban en sen­
tido  contradictorio las dificultades inherentes á toda opinicn 
facu lta tiva , en que va envuelto el diagnóstico de datos suge- 
tívos, d ifíc iles de apreciar, y un pronóstico más ó menos 
aventurado.

Las autoridades quieren con razón fija r este punto en cuanto 
sea posible f ija rle , y el punto, como variable que es y sujeto 
á las condiciones de la v id a , se escapa por todos lados sin 
que puedan evitarlo las precauciones más acertadas. En vano 
se hacen reglamentos y  relaciones de defectos fís icos ; si se 
evita el escollo de la arbitrariedad en los ju ic ios  facultativos,

tense Sr. Longoria ( I ) ;  pero en verdad hubiera deseado no 
me hubiese nombrado tantas veces y de una manera tan de­
ferente é inmerecida para m i, poniéndome asi en la impres­
cindib le necesidad de lomar la pluma, suspendiendo otros 
estudios para corresponder á su atención.

2.* Porque las reflexiones del Sr. Alarcon en nada han 
alterado ei valor de m i a rticu lo , que continúa con el mismo 
vigor é in tegridad con que salió de mi p lum a, y considero 
un absurdo defender una cosa que no ha sido ni puede ser 
combatida, y  mucho menos por el Sr. Salcedo, que se conoce 
á legua no ha leído bien, ó por lo menos, no ha comprendido 
el contenido del a rticu lo  que se hace la ilusión de ,haber 
impugnado.

Y 3.‘  Porque ocupado con los estudios y trabajos cons­
tantes y penosos que trae consigo la ilireceion de un estable­
cim iento de baños minerales, no puedo malgastar un tiempo, 
para mí muy precioso y escaso, y  que se conoce tiene el 
Sr. A larcon muy de sobra, en una discusión que ni es de gran 
in terés por estar ya juzgada y sancionada in péctore, sinó por 
unanimidad, al menos por !a mayoría absoluta de las autori­
dades científicas, ni e n v is ta  del giro estraño que le ha im­
preso el escritor de Grado, nos conduciría más que á eslra- 
v iarnos, al fin y al cabo, del objeto p rinc ipa l de mi anterior 
articulo.

Aunque atendidas estas tres poderosas razones, podía haber 
permanecido, sin menoscabo, en el más completo silencio, 
repito que solo un deber de cortesía me obliga á dedicarle 
cuatro renglones al Sr. de A larcon, dándole las gracias por 
haber sido el primero en acm lir á mi invocación (implícita) á 
las autoridades de Ig ciencia médica, y  por las frases lisonje­
ras que me prodiga en su escrito.

He dicho que m i prim er a rlícu lo  conserva toda su integri­
dad y vigor a pesar de las reflexiones del Sr. de A larcon, y 
lo probaré.

Pero antes, permítaseme hacer un anális is, siquiera sea 
cálamo cúrrente, porque el tiem po'no dá param as, del ar­
lículo publicado en el núm. 453 de La España Médica.

Empieza el Sr. Salcedo con cuatro c itas, de las cuales la* 
tres primeras no es posible las haya trascrito mas que pot 
lu jo  de erud ic ión, y la cuarta es la espresion genuinade la 
teoría antícoiilagionisla, el único arguaicnlo de sus secuaces, 
que por ser único se ven obligados á mantenerlo en conslan- 
te exhib ición.

En seguida loma la palabra y afirma que yo asiento, como 
una verdad incuestionable, como un verdadero axioma, que «las 
palabras epidemia y contagio son dos cosas inseparables, dos 
ideas tan corre lativas, que la una aparece inmediaUmcnlfl 
en pos de la otra.»

(1 ) Víase el comunlcailo de este señor en el número -loO d e El S iglo
PICO, 1862.

se dá en el de aplicar una medida in flex ib le  a hechos que se 
resisten tenazmente á tal procediraiciilo. Por un lado es pre­
ciso no dejar impunes las fallas cometidas por ignorancia 
vencible ó por m a lic ia , y  por o tro , imponiendo castigos,?® 
corro el riesgo de causar vejaciones infundadas al que prO' 
cede con conocimiento y  buena fé.

¿Quién tiene la culpa de estos males? Nadie en el fondo, 
porque están en la esencia misma de la cuestión; pero es pre­
ciso tenerlo entendido a s i, y que no se pida á la ciencia uoa 
precisión que no puede dar; que se sepan apreciar sus fallos, 
y que se proceda siempre con la circunspección y maduro 
examen quo exije la variedad de intereses comprometidos en 
los asuntos de que tratamos.

Por otra parte, la dificultad de un problema está lejos de 
ser imposibilidad de resolverle. Por lo mismo que es maleria 
ardua, debe estudiarse mucho 4a legislación de los reconoci­
mientos de quintos, y los profesores deben apficarla sin lig®" 
reza y penetrándose bien de la reeponsabilidad que sobre ello» 
gravita.

Todas estas reflexiones no conducen á establecer nada de­
fin itivo ; pero propenden á llam ar la atención de quien 
con tribu ir al mejoramiento de un estado de cosas, que afed® 
gravemente y compromete á las clases médicas.
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Siento decirle á mi distinguido comprofesor, que no ha 
estado absolutamente exacto. Es verdad que digo que las 

. palabras epidemia y contagio son dos ideas correlativas, etc.; 
pero tengo bKen cuidado de anteponer el «para mi» que se le 
ha quedado en el tin te ro , guardándome muy mucho de decir 
si esto es incuestionable ó nó, y si es (í deja de ser axioma.

V al decir que la epidemia y el coalagío son para mi dos 
cosas inseparables, no creo andar muy cstrnviado.

Veamos. Todas las enfermedades epidémicas por esencia, 
de pouT sang, es dec ir, aquellas que de ordinario y por regla 
general se presentan epidémicamente, nó las que alguna que 
otra vez, ra ra , pueden afectar esta forma como el catarro, las 
intermitentes y otras, son contagiosas.

Ahí tenemos el tifus nosocomial, tifus icterodes, tifus de 
Levante, fiebre del N ilo , fiebre tifoidea, cólera morbo, escar­
lata, sarampión, v irue la , coqueluche, grippe, s if ilis  ( t) ,  y  mil 
fttás, todas contagiosas, y  ¡qué casualidad! todas se presen­
tan casi siempre bajo la forma epidémica.

Ya tiene el Sr. de Alarcon esplicada la correlación que yo 
creo ver entre las palabras epidemia y contagio.

Luego pasa el articu lista  á dcrinirnos ambas frases, según 
el diccionario de Ballano, por lo que le doy las gracias en 
nombre de la clase médica, a quien ha prestado un gran ser­
vicio; aunque más le valiera haberse abstenido de copiarlas, 
por ias notables faltas de que adolecen, ó*baber tenido más 
tino para elejir otras más completas y exactas; y  á continua­
ción copia un párrafo de Chorad, que rechazo por absurdo: 
dice: «La prueba inequívoca del carácter contagioso es la 
imporliteion, y la fa lla absoluta de este dato es la que puede 
prtjbar la cualidad no contagiosa de una enfermedad, por más 
epidémicamente que reine.»

El análisis nos dice que esto no puede ser c ie rto , porque 
para ser importada la enfermedad de un pueblo, es menester 
que á éste lo haya sido de otro y asi sucesivamente, hasta 
venir a parar á un punto en que tuvo su o rigen , y al cual no 
pudo ser llevada de ninguna pa rte , y  sin embargo, siendo 
coiungiosa {sicj, reinaría en esta localidad con el mismo 
carácter que en las demás.

El resumen exiguo que pretende hacer de m i articulo 
adolece también de ioexacliludes. Leamos: «A consecuencia 
de las tormentas repetidas del mes do mayo y de la consi­
guiente alteración de los componentes de la atmósfera, se 
presentó en la repelida ciudad espontáneamente una horrible 
y mortifera epidemia de coqueluche tifo idea , que no se ha 
PTopagado á ¡os pueblos inmediatos, ú pesar de que la ciudad 
y ellos están en continua comunicación, etc.» Aquí está la 
mexaclilud. Yo no he dicho una palabra de s ise  ha espor- 
lado ó nó á los pueblos inmediatos, ni si estos estaban ó 
dejaban de estar en continua comunicación con la ciudad. 
Esta es una suposición enteramente gra tu ita  del Sr. Salcedo. 
AI Contrario; en una nota siento como positivo que la epide- 
niia no existió en ningún pueblo lim itrofe antes que en 
«ujalance, pero que (Jespues si se presentaron algunos casos 
de coqueluche, desprovista de m alignidad, ca el Carpió, 
distante dos leguas, y en Cañete que dista una, aunque sin 
deducir por esto que fuese importada do Bujalance, lo que es 
sumamente posible, á pesar de la fa lla del carácter tifoideo, 
que pudo muy bien perder la enfermedad al trasladarse desde 

punto á aquellos. Ya vé el Sr. .Alarcon como en vez de 
suponer que la epidemia «no se lia propagado á los pueblos 
•miiedialos» debía haber visto en mis palabras todo io conlra- 

porque esto es lo que se desprende de elias.
l’ero dejau(lü á un lado este pequeño desliz del Sr. Alarcon, 

entremos a examinar lo que se puede llamar fondo de su o r­
áculo, es de c ir, los [larrafos que dedica á negar lem eraria- 
juenle el carácter contagioso de la coiíiie-luclie, y mas aún de 
•u que epidémicamente lia reinado en Bujalance. Mas antes 
. uy á hacerle notar una contradicción, de las muchas oii que 
•ncurre. Kn el cslracto que liace de mi a r tic u lo , y en ludo el 
fcsto de é l , concede que la e jiideuiia nació espontáneamente 

la e lectric idad, y á los pocos renglones me pregunta: 
*«.ue dónde fué importada?» Ya lo sabe Vd., de ninguna parle, 
porque ya he dicho que no hay precisión de que una enferme- 

sea imporlatJa para que adquiera el carácter conlagioso 
jue le es inherente, porque llevando el análisis tan allá como 

puede, llegaremos á un punto, el de su o r ig e n , en que uo 
P^‘ o ser importada.

^ea cosa es (¡uc la enfermedad desarrollada, bien por la

n jn u o u '  es la invasión rie dr Rran núniiTO de personas i  la vei en
íaiJ.y'y'^'iueta de duda estique la sifilis reina consiantemeniede una manera 
¿eribii a ’ población en que no hava un número bástanle cousl-

® oe Invididoí de ella, que i  su vez la irasniiicn i  oíros.

ínfiuencia atmosférica ó por otra cualquier causa, adquiera 
la aptitud para trasm itirse por contacto mediato ó inmediato, 
y  pueda ser importada en otros puntos, y  otra es que la 
importación haya de preceder necesaria é imprescindiblemente 
á su origen. Esto es lo que negamos rotundamente.

A si ha sucedido con la coqueluche en Bujalance. Nació al 
fragor de las tormentas, y  ya formada, en v irtud  de su carác­
ter contagioso, se fué propagando por este medio.

Donde cl Sr. de Alarcon echa el resto , donde se esplaya, 
es probando que no solo la coqueluche, sino muy especial­
mente la que ha reinado de una manera epidémica en la 
ciudad nombrada, no se ha propagado n i podido propagarse 
por contagio.

Este es su caballo de ba ta lla , y por cierto que es lástima 
se hayo montado en un caballo sin píes, en el que es impo­
sible se sostenga.

Después de muchas palabras con ínfulas de argumento, 
esclama con el énfasis que pudiera afectar un portugués: 
«No: a llí no ha habido, no hay, no ha podido haber contagio.» 
¿Por qué razón? Porque lo áice el Sr. Salcedo y  nada más, 
pues no hay otra,

¿En qué se funda para deducir que no ha habido ni podido 
haber contagio? Eu nada; menos aún que en nada; porque 
parte de una hipótesis fa lsa, completamente fa lsa, que des­
truye de raíz toda su argumentación, anulando su escrito.

¿Cómo se atreve á divagar temerari-amenle, n i á conclu ir 
sobre una cosa que no sabe n i puede saber, porque yo, único 
historiador de la epidemia que nos ocupa, no he dicho nada 
sobre ella?

No habiendo hablado en mi prim er artícu lo una palabra 
sobre la manera como se propagóla enfermedad, contentán­
dome con decir que en sus evoluciones «estaba viendo el 
contagio de una manera patente,» porque á ia verdad, no 
creía encontrar en la época actual una persona tan ilustrada 
como cl Sr. de A larcon, que dudase del carácter contagioso 
de 1a coqueluche, mal puede dicho señor suponer, ni mucho 
menos seular como inconcuso, que no ha sido n i podido ser por 
contagio.

Le ha sucedido lo que le sucedería, por ejemplo, al que 
queriendo describ ir una fuente mineral que no conoce, apela 
a la hipótesis, formando por lo tanto un trabajo que se anula 
por si mismo, que se derrumba por fa lla de base.

E l articulo (¡ue combatimos es un edificio sin cim ientos: 
¿cómo se ha de sostener?

Si yo no he dicho aún nada sobre el modo de propagarse 
que tuvo la epidemia, está demás lodo cuanto sobre este 
punto ha hablado el práctico de Astúrias. ■'

La hipótesis falsa le conduce á ia siguiente conclusión que 
adolece del mismo defecto de e x a c titu d : «Que el carácter de 
la enfermedad ha sido esporádico en su origen y en su 
marcha, hasta en su í/esapancton, por más que haya consti­
tuido una verdailera epidemia.» En prim er lu g a r, cuando yo 
escribí la historia de la epidemia aún no había desaparecido; 
por consiguiente, es gratu ito  lodo lo que el Sr. de Alarcon su­
pone sobre el carácter esporádico de la epidemia en su época 
de desaparición, que no tuvo lugar hasta mucho después de 
publicado mi artícu lo (1), ó mejor dicho, aún no se ha e s lln - 
guido radicalm ente, pues sé, por referencia, que subsisten 
algunos casos de esta enfermedad, s i bien de una manera 
esencial; en segundo, que las palabras esporádico y epidemia 
se escliiycn, y en tercero, que no me cansaré de repe tir, que 
lodo cuanto mi distinguido comprofesor dice sobre la fa lla de 
contagio en la propagación del m al, es completamente aven­
turado y  fuera de base, por no haber yo espiieado aún los trá­
mites qiie siguió la coqueluche en su combato con la infancia 
de Bujalance.

Voy á hacerlo.
Desarrollada la epidemia por la induencia e lé c tr ic a , inva­

dió unas cuantas organizaciones, las que estaban más pre­
dispuestas; pero apenas apareció la enfermedad, se fué pro­
pagando en v irtud  de su esencia contagiosa, sin necesitar 
para ello de la e lectric idad, que si hubiera desaparecido 
desde aquel iiis lanle, no por eso habría cesado la coqueluche 
aunque hubiese cambiado de fa z , perdiendo el carácter 
tifoideo m aligno, debido á la consUlucíon módica, como em­
pezaba á suceder, según d ije , en aquellos dias anteriores al 
en que escribí mi articu lo , en que gracias al despejo y estado

(1) Aldocir en él ((ne la pnfrrmcilail sr. iba dcbililando, gracias al estado 
normal en qoecnird la atmosfera v presagiar su próxima esiineion, me refería 
úiúcaroenle d la complicación lifoiúea, que en efecio (lesanareció con la electri­
cidad á los pocos lilas, quedando la coqueluche esencial, de que aún se observa 
alguno que otro caso. Conste esta aclaraciun para lo sucesivo.
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normal que adquirió la atmósfera, iba presentándose la co­
queluche algo desprovista de la complicación tifoidea g rav í­
sima que la acompañaba co un princip io .

Esto nada tiene de estraño. Todas tas enfermedades con­
tagiosas, sean importadas ó broten espontáneamente por la 
induencia atmosférica ú otras causas, adquieren un carácter 
de malignidad mayor ó menor, según la alteración que haya 
en los elementos de la atmósfera, es decir, según que la cons­
tituc ión  módica sea más ó menos fa ta l.

Sí los principios atmosféricos no están profundamente v i­
ciados, ia enfermedad epidémica no será tan n io rlife ra  ni 
pesada, aun cuando no deje de propagarse en ia forma con­
tagiosa que le es propia.

Asi sucedió en nujalance que la constitución m édica, pre­
disponiendo la  organización delicada de los niños, im prim ió á 
la  enfermedad el carácter tifo ideo, que desapareció al par 
que dicha coos liluc ion , quedando la coqueluche esencial tan 
epidémica y contagiosa, aunque no tan otorlífera como 
cuando existía la complicación.

Desde el prim er día de su aparición se notó la tendencia al 
contagio, y no solo la tendencia sino también la trasmisión 
real y efectiva por este medio.

Empezó por una fam ilia y fué recorriendo todas las de 
la ciudad.

Instalada en una casa, no salia de ella hasta después de 
haber acariciado con sus brazos fatídicos todas las naturale­
zas delicadas y dulces que hallaba al paso, con más ó menos 
fru ic ión , según que la organización se doblegaba más ó menos 
á sus halagos.

fSe eo n c lu irá j
Incoo. Leopoldo M artínez ReccerA.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.
R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

CAUSAS PBÓXIUA8 DE LAB ENFEBUEDADEB ; díscurso leido ante la 
Real Academia de medicina de Madrid en la recepción pública del 
licenciado D. Joaquín Quintana  (4).

En semejante s ituación, nada más que d ir i j i r  el pensa­
m iento . como á un ú ltim o re fu g io , hacia el orden biológico. 
I  asi ha sucedido en efecto, esperando lodos del lado de la 
vida un rayo de luz que disipase las sombras del m isterio. 
Pero en vez de atenerse estrictamente á los hechos, á los 
dalos suministrados por la observación, á la materia c ie n lií i-  
c a , en una palabra, que comprueba sencillamente el paso in­
mediato de la salud á la enfermedad, la transición del uno al 
o tro estado sin intermedio alguno entre los dos en v ir tu d  de 
las leyes propias de la v id a , desertaron por lo general del 
dominio de las realidades abierto ante sus ojos, y dióronse á 
im aginar, bajo la presión de ideas en el fondo inspiradas por 
el espíritu de las ciencias de lo inorgánico, modificaciones 
vita les ú orgánicas intermeiiiarias especiales, latentes, infeno- 
menales, iiUimas y profundas,— causas próxim as,—que repre- 
seularian respecto de los hechos morbosos la condición siempre 
idéntica á si misma, lija  y constante, la unidad causal, en 
una p la b r a , que no había sido posi&le descubrir en las esfe­
ras de lo eslerior y de lo psicológico. Desde este punto de 
vista las cansas ocasionales, á pesar de su gran diversidad, 
prepararían y produciria ii esas modificaciones uniformes, y 
serian como otros laníos radios convergentes Iiácia la modifi­
cación cen tra l, de la que habrian de derivarse, por medio 
de determinaciones necesarias, todas las funciones morbosas- 
sin advertir que la unidati no puede en ningún caso nacer dé 
la p lura lidad, como no saldrá nunca lo idéntico de lo diferen­
te  mientras no cambie la constitución actual del entendi­
miento humano.

Una vez libres de las trabas que impone la espcricncia, y 
lanzados en los anchurosos mares de lo quim érico, nada tan 
cómodo y fácil como dar rienda suelta a las preocupaciones 
dominantes, trazar y componer al capricho las causas p ró x i­
mas de las enfermedades y revestir al ídolo con la túnica que 
por sus colores más halaga los instintos de la imaginación A 
esta altura se dividen naturalmente las op in iones, cada uno 
se eslravia por diferente camino y lodos obedecen ciegamen­
te , y no pocas veces hasta con fanatism o, las sugestiones de

(1) Véase el número 53S.

su temperamento filosófico. ¡Qué fecundidad y  abundancia de 
¡maginacionl ¡Qué creaciones tan singulares y  fanlásticasl 
Apenas si se trasluce en muchas de ellas, que están calcadas < 
sobre el modelo de la vida enferma y que aspiran á represen­
tar nada menos que ia lilosofia de una interesante sección 
del órden morboso.

Para los mecanicislas, que son entre lodos los médicos los 
más implacables y rudos niveladores de las leyes de la nalii- 
rajeza bruta y de la naturaleza v iv a , y los que dán muestras 
más señaladas de desconocer en su genio propio las realida­
des del mundo biológico, la causa próxima no esotra cosa que 
un choque insuficiente ó exagerado, siempre anormal, invi­
sible, que procedente de afuera, recae sobre las funciones or­
gánicas, y que separando á pico la salud de la enfermedad, 
abre así las puertas de! órden morboso. El mecanicista dejan­
do en la sombra los más im porlanles elementos de la síntesis 
v iv ie n te , estudia esclusivamenle ia parle m ateria l, tiene 
muy en cuenta las conexiones orgánicos, signe atento la di­
rección de los vasos, de los cordones y de las más delgadas 
fib ras , por donde se desliza la fuerza que ha de mover ai ma­
niquí o rgán ico ; en su alucinación continua, crée descubriren 
todas parles el ingenioso artific io  de la máquina, y por seme­
jante medio pretende darse razón del desenvolvimiento de ios 
sinlomas, de la generalización de las enfermedades, délas 
sim patías, de las complicaciones, e tc . , etc. Desde este punto 
de vista las enfermedades se resuelven únicamente en movi­
mientos recibidos ó comunicados de un modo necesario, y los 
esplicaciones que de ellas se dán, se distinguen principal­
mente por su rigidez geométrica é in lle x ib re , imagen inverti­
da de las leyes de la a id a , y por una pérfida sencilléz á pro­
pósito para fascinar y arrastrar á la m u ltitud , y lo que es <le 
mayor trascendencia todavía, para arrancar con alguna fre­
cuencia el asentimiento de los médicos.

No menos estrecho en sus concepciones filosóficas que el 
mecanicista, el quim ia lra se apodera del aspecto químico, que 
como uno de tantos elementos se destaca del gran fondo de la 
síntesis v iv ien te . Una série de reacciones especiales dá ori­
gen, en su opinión , y  alimenta el movimiento de la vida fisio­
lóg ica ; y otra série de reacciones, especiales también, es 
igualmente e! hecho precursor, la causa inmediata, que pro­
duce y sostiene todas las evoluciones de la vida patológica. 
Tero al im plantar asi la quím ica en la raiz misma de la vida 
enferm a, al interponerla como piienic necesario entre ia en­
fermedad y la salud, lleva á ella necesariamente el carácter 
de fatalidad y constancia que la acompaña, cosa de que por 
lo demás n i se apercibe siquiera el quim ia lra en su febril 
ambición de descubrir las condiciones que en los casos parli- 
Cdlares determinan los fenómenos morbosos. No por otra razón 
analiza noche y dia y sin descanso los líquidos y los sólidos, 
y se esfuerza por elevarse en alas de la imaginación desde las 
reacciones cadavéricas á las que en su sentir debieran innie- 
dialamenle preceder á la aparición de las enfermedades, ya 
que el velo de la vida protejo el gran m iste rio , y  al colocar­
las fuera del alcance de la representación sensible, Jas hace 
refractarias á lodo conocimiento. Si el mecanicismo era peli­
groso por la simplicidad de sus fórm ulas, ia qnim ialria lo es 
sobre lodo por el imponente aparato científico de que se rodea, 
mas á propósito para conquistar la confianza en favor de su 
gran poder , que eficaz por sus procedimientos, que no salvan 
nunca los lim ites de la destrucción y la muerte, para penetrar 
en sus realidades la fenomenología ín tim a V profunda de 
la vida.

A l establecer la causa próxima de las enfermedades, el or- 
ganicisla se deja conducir por la idea dominante que g«>®
todos sus pa.sos cuando atraviesa el campo de la biología. De
un dogm.i que concentra toda la realidad en la organización 
V reserva para la vida simplemente el valor y la importancia 
de un efecto y de una resultante, es inevitable que en pato­
logía salga esfílic ilo  otro dogma, que consagre las funciones 
morbosas como el efecto y el producto de alteraciones orgáiii- 
cn.s intimas y moleculares, y traduzca rigorosamente en las 
üllernalivas y en los progresos de la vida enferma los progre­
sos y las alternativas de esas mismas alteraciones. Tal ha sitio 
efectivamente el desarrollo histórico del organicismo. En vano 
las enfermedades traspiran numerosas, si así puede decirse, 
y estallan por todos los poros de la materia orgánica, dejando 
do quiera intacta é ¡lesa la estructura; en vano compareced 
diariamente ante la observación irrefragables y auténticas, 
sin que señalen su paso los más leves vestigios materiales: ei 
organicisla no por eso se desalienta; antes por el contrario, 
cobra al parecer nuevos bríos, prosigue infatigable su tarea, 
buscando siempre y en todas parles las lesiones de los órga­
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nos’ y m ártir de su idea, no renuncia nunca á la esperanza de 
dar completo el cuadro de esas lesiones, prestando asi impor­
tantes servicios á la ciencia, á pesar de agitarse y g ira r en 
un circulo de eternos errores.

Los médicos inspirados por el fisiologismo, los defensores 
de las propiedades v ita le s , sectarios de Brown ó de Broussais, 
no conciben menos conslanlemente enlazadas que los s is le - 
roas anteriores, las enfermedades y las causas próximas que 
admiten é invocan como condiciones necesarias, si lia de ser 
losible la transición del úrden fisiológico al orden morboso. 
*a abincilacion y la sobrcincilacion de! uno, y la irritac ión  y 
a übirrilacion del o tro , son los hechos inapreciables y q u i­

méricos, imaginados por esos dos famosos reformadores con 
elobjelode esplicar lodas las funciones palológicas. No im -
lorla que esas fuiicionos rebasen continuamente de los Ima-
¡inarios y estrechos lim ites en que se pretende c ircunscrib ir­
ás, ni que se distingan entre si por ios caracléres más espe­

cíficamente d iversos, protestando asi enérgicamente contra 
tal modo de in terpretarlas. La lógica dei tisiologismo, im pla­
cable como la de los demás sistemas, relacionará invariab le­
mente las enfermedades con las causas á priori forjadas y 
reconocidas, y sin abrir ni por un momento los ojos á la reali­
dad las uncirá al yugo tiránico de la incitación y de la ir r ita ­
ción , condenándolas sin piedad á no representar más que uu 
grado de la especie de escala term om élrica, que se supone 
que recorrerían eternamente esos estados.

El animisla, ó no esplíca lasenfermedades, que aparecerían 
en el estadio de la vida s in  antecedente, por obra de la ca­
sualidad y como aparecen cii-rlos fenómenos físicos de rela­
ciones poco ó nada conocidas, ó b ien , si ha de licua r esa 
gríin laguna del sistema, debe considerarlas como errores del 
alma en la dirección del organismo, ó como el resuilado de 
una in te rn iile iic ia  más ó menos rítm ic a , de un desmayo ó de 
un eclipse momentáneo de su vig ilancia  a c tiva , sabia y pre- 
yisora, y tra ta r de conciliar esos errores ó esc sueño de un 
instante con la inalterabilidad é incorrup libü idad que a tr i-  
buy® ai princip io anímico. Desde esle ú ltim o punto de vista, 
único que completaría el sistema, ese de lirio  ó esc letargo 
del alma sería el becbo constante, la causa próxima que ¡n - 
lerponiéndose entre la salud y la enfermedad producíi ia lodas 
las funciones morbosas. Una vez dado el desorden, el alma 
daría nuevas muestras de su sabiduría, conjurándolo hábil­
mente y restableciendo la regularidad y la  armonía de la 
salud por medio de reacciones y de crisis siempre admirables, 
que harían poco menos que innecesarias la presencia y  la 
intervención del médico.

Los v ila lis la s , ora sean doble-dinamislas ó barliiesianos 
como la escuela de M on lpe llie r, ora un ita rios como el señor 
Chaiiffiird, no se ven ya delcíiidos ante el iiiconvcn icn lc  con 
que tropieza el r igo r lógico del animismo. Para la u n a , lo 
mismo que para el o tro , el p rinc ip io  v ita l por ellos á priori 
forjado y adm itido como de segunda majestad que es, según 
la frase impregnada de ido la lria  con que el Sr. Lordal espresa 
la escelsilud que en su sentir corresponde á ese p rin c ip io , es 
ya por su naturaleza francamente caduco y perecedero de 
Igual manera que la v ida , ofreciendo po r lo tanto lados v u l­
nerables á la acción de las ocasiones morbosas, y siendo 
susceptible de s u f r ir , aunque bajo el amparo de la ¿siionta- 
neidad, impresiones morbiíicas. Esas impresiones que cam­
biarían de especie con el carácter nosológico, serian sin em­
bargo el hecDo necesario, que se iiilc rc a la r ia  entre la salud 
y la enfermedad como causa próxima y e fec tiva , y  llevarian 
?n su seno v irtu a l y anlicipadamenle, y como en m iniatura 
invjsil)le, que represenlaria no obstante y envolvería toda la 
realidad,— Cliauffard,— las séries ya eucádenadas de los s in - 
loinos y de las lesiones, los fenómenos afectivos y reactivos, 

rnullip lic idad morbosa, v is ib le  y aparente, en una palabra, 
imagen pura v espresion simplemente esle rio r de las causas 
rnorbifteas verdaderas, .\bandoncmos á los vila lis las en su 
J'ngular tarea de alcanzar y conocer lo real y lo invis ib le  a! 
'ravés y por medio de lo visible y lo aparente, y llegando, 
como término de sus penosas elucubraciones, á un resuilado 

s ingu la r, bastante para demostrar por si solo la in ­
fin idad  de lanío esfuerzo, á saber: á una realidad que apa- 

(le lodo punto conforme con la apariencia misma,— ¿cómo 
conocerla, si no apurrciese de algún modo ante la in le lig e n - 

copia sim ple, folografia microscópica de la manifesta- 
sensible, del fenómeno, que en su a ltivez  tan presuntuo- 

desdeñan y  desprecian; y concretándonos á lomar 
top I  ̂ heelio principal que cumple á nuestro propósito, la - 
. únicamente tanto eslravio y procuremos en nnes-

“ S invesligaclones no traspasar nunca el lim ite  de los fenó­

menos y de sus le yes , que constituyen toda la realidad acce­
sible al conocimiento y de los cuales viene toda la luz que 
ilum ina á la in te ligencia .

Nada d iré  de los em píricos, que muy poco dados á las es­
peculaciones generales no se cuidan de levantar concepcio­
nes teóricas, que pongan en armonía los diferentes puntos

3ue comprende la c ienc ia , y se atienen al p rinc ip io  prúcUco 
e curar las enfermedades por los métodos reconocidos ya 

como elicáces en casos idénticos ó análogos. ;Como si la es­
pontaneidad de la vida engendrando, como engendra sin 
cesar, nuevas formas y nuevas costumbres morbosas, no h i­
ciera ilusorias en su p rinc ip io  mismo la apárenle sensatez y 
la falsa modeslía del empirismo! iC om osiaun existiendo a l­
guna vez la identidad patológica, fuese por sí misma prenda 
segura del acierto terapéutico, y el organismo v ivo , maquina 
dócil y obediente, hubiera por necesidad de responder siem­
pre de igual manera á iguales procedimientos curativos! Es 
lo cierto que por horror innato á los conocimientos generales, 
que son, no obstante, la armazón in te rio r de la ciencia , el 
em pírico, como un corolario muy natural de su doctrina an li- 
c ien liüca , deja de establecer las caúsas próximas de las 
enfermedades, becbo gne me lim ito  á consignar simplemente 
en esta rápida revis la  de los sistemas.

Los especílistas, cediendo á las sugestiones de la palología 
ve je la l, forlilicadas por las enfermedades parasitarias que se 
observan en los animales y también en la especie liumana, 
no dudan un momento en concebir lo(Jas las lunciones mor­
bosas como séres vivos malélicos é iiidependienles, que po­
blando la naturaleza acecharían la ocasión oportuna de pene­
tra r en el organismo, para anidar en él y avanzar e’n el ca­
m ino de su evolución fisiológica ó de su metamórfosis á costa 
de la salud de los cuerpos v iv o s , que hubieran elejido como 
presa de su voracidad y lea lro  de su devastación y sus es- 
y'agos. El especifista no se pregunta s i en los casos mismos 
en que los parásitos caen bajo la acción de los sentidos, no 
serian más bien uu efecto que la causa de las afecciones á 
que acompañan; rechaza para ellos sin más examen el valor 
de simples elementos morbosos, y  los eleva desde luego á la 
gerarquia de causas activas y tangibles de las enfermedades, 
como si no pudiese la vida bajo cualquiera de sus formas 
bastarse a si misma por su propia ac tiv idad , para pasar dei 
estado fisiológico al estado morboso. Tampoco se pregunta si 
no seria v ic tim a  de una alucinación peligrosa al eslendor á la 
patología entera, sin otros dalos que los suministrados por 
su fantasía, un concepto que pudiera ser le g it im o , lim itado 
á alguna do sus reg iones ; y sordo á las más formales protes­
tas üe la csperiencia , dejará reducido el orden patológico en 
masa á un vasto ó inmenso parasitismo, concediendo á esos 
séres imaginarios y á las cuiuliciones que ios hacen accesibles 
á la v id a , la consideración de causas próximas de todas las 
enfermedades.

Otro tanto pudiera decirse de las demás concepciones mé­
dicas, compuestas ó derivadas de los sistemas nrecedentes, 
de sus variedades y matices más ó menos iad iv idua les , cuya 
detallada enumeración debo pasar en silencio, por reclamarlo 
asi las naturales dimensiones de esle discurso. Me lim ita ré  
únicamenle á afirmar que no'existe una sola entre e llas, que 
no aspire con empeño á distinguirse de las demás p rinc ipa l­
mente eo la cuestión c tio lóg ica ; que como rasgo fundamental 
y divisa de escuela no establezca en el seno de la vida su 
causa próxima infenoaicnal y ocu lta , ya que no puede lograr 
su intento en el mundo de los fenómenos, y que no procure, 
por ú lt im o , esplicar por medio de relaciones patogénicas iu -  
V ariables la generación de todas las funciones morbosas.

.\lendiendo al ligerisim o bosquejo que antecede, es fác il 
ver qne los sistemas generalmente conocidos, resúmen filo­
sófico del pcnsaniienío médico de las generaciones pasadas y 
representación á la vez palpitante dei esp irilu  que anima á 
la ciencia moderna, no hallan medios hábiles do. resolver la 
cuestión c tio lóg ica, si no interponen entre la salud y la en­
fermedad un hecho uniforme y con.<lanle. que determine de 
un modo necesario las manifeslaciones del orden morboso, 
hecho que guiados siempre por la imagen de la causalidail 
inorgánica, plano [>rimero sobre que descansa la educación 
de la in le ligenc ia , pretenden todos enconirar en la sn ro fu n - 
didades misteriosas de la v id a , después de haberlo buscado 
en vano en la esfera de las m ultiplicadas relaciones que la 
unen con los fenómenos del mundo eslerioi: y del mundo psi­
cológico. Y — icosa singular y que prueba la eslension del fu­
nesto poder que sobre las ideas éjercen inveteradas preocu­
paciones!— á pesar de ser tan diversos los puntos de partida 
de que arrancan esos sistemas y tan marcadas y  decisivas las
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diferencias que ios separan, lodos parecen de acuerdo para 
rea liza r, aunque siguiendo d is tin lo  camino, un mismo pen­
samiento; lodos se confunden al térm ino de su carrera en un 
iin  común, lodos sacrilican al fatalismo, el mecanicismo como 
el sistema de las propiedades v ita les , la qu lm ia lria  de idén­
tica manera que el vitalismo, encadenando de un modo igua l­
mente invariable las enfermedades con las causas próximas 
que respectivamente Ies asignan , verdadera soldadura de los 

• actos vitales, que escusable en los que profesan al descubier- 
w  (loclrinas francamente m aterialistas, debiera al menos ser 
inconcebible para los que tanto g lorifican las esponlaneida- 
ries del orden Viviente.

No habrá sido más d ific il tampoco tras luc ir el escaso valor 
ue los tundamenlos en que se apoyan esos sistemas, puesto 
que es por fortuna táctica bastante conocida y desacreditada 
ya en el dominio de las ciencias, hu ir de la luz clarísima de 
Ja realidad fenomenal, so preteslo do descubrirla más pura y 
b rilla n te  en las nebulosas regiones de una vana y prelcnclosa 
metafísica. Sin embargo, como todos creen de buena fé ev ita r 
«se grave escollo, y es de presumir que ul lija r  las causas 
próxim as de las enfermedades en el seno de la v id a , se pien­
sa seriamente en asentarlas sobre bases más lirmes y  sólidas 
se hace necesario un estudio más detenido de este punto* 
antes de juzgar de una manera de lin iliva . ’

Y esta me parece ser la ocasión oportuna de in terpelar á 
todos ios sistemáticos, sea cualquiera su nombre y los colores 
<ie su bandera, y de esperar á pié (irme lasesplicacionespre­
cisas y satisfactorias á que los obliga la posición que vo lun- 
•tarianienle lian escojido y que deíienden como el arca vene- 
la iiua  de sus creencias. ¿Es cierto que vuestras reacciones 
quím icas, vuestras alteraciones orgánicas, vuestras ir r ita ­
ciones, vuestras impresiones m orbilicas, que vuestras causas 
próximas, en una palabra , son algo más que puros juegos de 
la imaginación, bipólesis inverosímiles é improbables y que 
constituyen un hecho bien detinido entre las realidades del 
orden viviente? ¿Cómo dudar de una cosa de suyo tan clara 
fespoiideran todos á un tiempo , cuando basta con penetraren 
las iQleriuridades de la organización enferma y examinarla de 
un modo fundam ental, para ver escrita por todas parles ía 
Idea que sirve de emblema á nuestro pensamiento palogéni- 
€ o r... Y entreabriendo tesoros de instrucción v (iejiindo lucir 
las galas de su ingenio, lodos desenvuelven á ’portia el punto 
de vista que les es respectivo, lodos exponen hechos y alegan 
argum enlos; y— ¡priv ileg io que debe á su gran complexidad 
la  complicada síntesis de ia v ida!— esos hechos son igua l- 
inen le  ciertos, esos argumentos |)arecen igualmente plausi­
bles, la razón se encuentra ai parecer en todas partes y todos 
hablan el lenguaje de la convicción más profunda.

tm pero  si merecen el mayor respeto las convicciones cien- 
tiljca s , por ser la obra del estudio y la meditación y el acto 
mas solemne y augusto de la personalidad humana, no sería 
ju s to , sin embargo, declararlas inviolables. No por otra razón 
usando de un derecho común á lodos, y que es al mismo 
tiempo la salvaguardia del progreso, me perm itiré sujetar 
esas opiniones á un ensayo, por decirlo asi, de química inte­
lectua l, que por medio de procedimientos seguros dará la 
medida exacta dcl \a lo r que les corresponde.

Ma.s al proseguir en mi tarea, me sale al encuentro un 
deber im perioso, que me apresuro á cum plir con tanto mayor 
gusto é in te rés, cuanto que una omisión de este género pu- 
flicra parecer un hecho sumameiilc grave; hablo de la nece­
sidad moral de una declaraaion que ponga á cubierto la rec- 
tU iid  de mis intenciones. No son ios médicos insignes y prác­
ticos eminentes de todas las edades, de los compreiídidos en 
la censura, que para bien de la humanidad he creído co iive - 
n ie iile  hacer en este di.sctirso de los principales sistemas. No 
es la sensatez bástanlo característica por fortuna de los m édi­
cos españoles, ni mucho menos la de sus más legítimos y 
dignos representantes, la que en ningún tiempo necesitó 
mas de látigo de la c r it ic a , para modelar las ideas teóricas 
sobre el tipo de la prudencia y arreglar las decisiones prácti­
cas a lo que de lodos reclama la conveniencia de los enfermos 
No : el medico esimuql, mas ceñido á la tradición v á la espe- 
rie iic ia  que fácil á dejarse arrastrar por concepciones flaman­
tes, nacidas en suelo estrunjero, admitió siempre con reserva 
las reformas, y fue con frecuencia ante el lecho del dolor 
modelo de caute la , de tacto y buen sentido. JUis considera­
ciones van d irijidas contra esos sistemáticos de pura raza, 
<IUH como de una á qtra idea pasan de la concepción á priori 
ul hecho medico, exijiendo de él que coníirme á v iva  luerza 
conc nsioaes no menos absurdas que hipotéticas, v contra 
aquellos que no abreu los ojos ante continuos desengaños, y

para quienes la realidad y la esperiencia dejan de ser progrei 
•sivas en el orden del conocimiento, acostumbrados como están 
a suplantarlas eternamente por el inm óvil fantasma que oro. 
dudo de su im aginación, los alucina y sin cesar los asedia.

Una vez hecha esta salvedad im portante, es llegado el mo­
mento de usar del reactivo por cuyo medio ha de apreciarse 
a verdad que encierran los sistemas antiguos y modernos re­

lativamente al punto que nos ocupa.

(Se eontinuará.)

E S T U D IO S  B IB L IO G R Á F IC O -M É D IC O S .

AlVTICüLO x v r  {<),

Varios autores españoles dieron cumplida materia para el 
a rticu lo  anterior de esta colección, dedicada al estudio de las 
obras medicas que se encuentran en la Biblioteca pública 
pro\ in c ia l de Cádiz. Hoy también tengo el gusto de empezar 
este por la descripción de un lib ro  de otro de los más W  
bres de su siglo. Ueredia, famoso médico de Felipe IV  cate­
drático de la insigne Universidad de .\Icalá, dejó nédil-as sus 
obras, que vieron la luz por jos cuidados ú i  su S ip u lo  
Barca. La edición que tengo a la vista empieza con el Ira-
n‘ m í  ’ especialmente en
0 que trata de las calenturas in term itentes, lleno do muy 

buenas observ;aciones y en el que hace gala de una erudición
sp de p ie  y de los demá.s tratados
se hace pesada y fastidiosa por lo confuso del len--uaie v ñor 
el modo oscuro p n  que presenta algunas verdades. Soii dos 
lomos en gran folio de buena impresión.

E l primero tiene un re tra to  del autor, de edad de 74 años, 
bwn grabado, y está portada: o /» u u w .
m n í!' « ‘Chaelisdelleredia Complulensis pri-
fíc ít ’ B epm , alqiie Philippi IV Ilispanlarum Cutliolici 
«egih Archiatn.—Operum medicimiliura lomus Diimus iu 
quü luxla Hi])pocralis, Galeni el Avicen® raenlem perfecté, 
Ql absolule traclalur de febnlms, lam in genere, nuam in 
specie, de earumque essentia, d ifferen liis, causis si<̂ nis 
prmsngiis, curalionibus; nec non de coctione, el pu’tredine.' 
-E d it iü  ptera perquam accuralc recognita, ac eméndala 
cura el diligenlia D. Pelri Barca de Aslorga, Regii Medici 
pos humaque qu®stione de febribus eraíicatu difficilibus

A rn a u d .e l Pelri
Borde. M D LLX X Ill. Cuín priv ileg io  Regis.»

Sigue la dedicatoria al Doctor Gregorio Vallesco v el nre- 
lacio de Barca.  ̂ ^

Larguísimo sería dar una lista de las muchas secciones y 
cues lio np  en que se div ide cada tratado, por lo que solo 
d iré  sus divisiones principales á lia de dar uua ¡dea del libro.

La parle p rim era , que tiene dos tra tados. ocupa hasta la 
página 2!)3, donde empieza el de la fiebre hécticaVque tiene 

^ siguiente empieza
«onliene: «Tract. de febre colliquanle.1 T fiuxu alvi hnplicila.

(4 cap.) 1 . de febre singultuosa. (3 cap.) T. de febre verli- 
ginosa e eiu.s curalione. (3 cap.) T . de coctione e l putredine. 
(3 disp. T. (le febribus permciosis. (3 disp.)» Fin del volú- 
men en la pagina o jo .

E! segundo volumen empieza con el tomo segundo que 
tra ta : «Complectens historias epidémicas seu commentaria 
in llippoera len i de morbis popularibus.» Son 38 historias
i^ d i^ c e í í f lb é S  redactadas; 212 páginas y un largo

Sigue el volúmen: «Tomus Ic rliu s  in quo complete Irada* 
Uir de morbis aculis lo lius corporis humani. A d iic iu n lu r in 
lineeiiisdem  de somno c t v ig il ia ,  necnon de natura de lirii. 
e l eius causis Iracla lus.» Proemio del editor. «Sed i. Dew. U d u ia iu s .»  iiUBMiio U61 GÜllOr. «SCCl. I .
morbis acuiis capilis. D. 1. De ph re iiilid c . (o cap ) D D® 
a US tumoribus ccrebri ( l  c.) Ü. 3. De le thargo (4 c!) D. 4. 
Ue tlllhomnnin Co n N n  t; n.^ » ii,  ; u. o. i^B le inargo. 4 c. B.
De tiphomania. (2 c.) D. 5. De catocho et calalepsi. r 2 c.j 
). b. De caro, ( i  c.) D. 7. De accessione epiléptica. (3 c.) 

1 . 8. De apoplexiQ. (6 c.) D. 9. De tétano. (4 c . ) -S e d .  2. 
B. lime. De aculis aurium morbis. (3 c .)—Sed 3 I) uiiic. 
De acutis morbis fauc ium , g u llu r is , el gurgulionis, de aiigi- 
na. (,|2 c .}—Sed. 4. De morbis aculis llioracis. D. l. D® 
p leuritide . (4 c.) D. 2. De pulmonía. (3 c.) D. 3. De sanguinis 
reieclalione. (4 c.)—Sed. 3. De morbis aculis cordi evenieo'

libus. r  
acuiis y 
D. unic. 
norbis i 
passion( 
-S ed . 
D. unic 
de som
causis, 
pondiei 

Conli 
litus, ( 
quol p( 
accurai 
hydrop 
(3c.)l 
Iremul 
)e moi 
13 c.)

b. 8. É
D. 9.
o c.)-
ínenli

deraio
llimis
debite
posili:
albis 1
iruori
dicto
(15 c.;

Oci 
lardil 

«Ti 
caval 
Uro l 
infiri 
si de: 
del n 
lesui 
gia. 
tanli 
corre 
de SI 

De 
sime 
iiilei 

Pé 
trau 
fiebi 
das 
bagi 
cris 
el a 
él c 
laci 
en 
Pés 
de 
en 
el 
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lab 
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'«5 números 2Ü3. 2 2 9 ,2(J9, 293, 311, 384. 39J, 405. 
4i)o, 464-, 487, 550, 555, 544 y 535,

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. o 7 l

r  progre. 
DDioesláa 
que, pro- 
asedia, 
lo el B)o- 
preciarse 
ernos re-

!>.)

pora el
0 (le las 
pública 
¡nipezar 
ás céle-

cale- 
jfas sus 
iscípulo 
el 1ra- 
:n[e en 
lo muy 
Jdícíon 
rolados 
3 y por 
loii dos

1 aOos.

s pri-
I huí id
lus, in
afecté,
am .in
ligiiis,
3díne.
ándala
edici,
ílíbus
Petri

pre­

ñes y 
I solo 
libro. 
>la la 
liene 
pieza 
Hile, 
icila. 
i'erti' 
diñe, 
’ülú-

que
:arÍ3
irias
argo

03,

tibus. D. unic. De syncope. (3 cap.)“ Sect. 6. De^morbis 
aculis ven lricu li. D. unic. De carUiülgta. ('5 c .)—Sed. 7.
D. unic. De morbis aculis iecoris. (b c.)— Secl. 8. Disp. I . De 
Borbis aciilis ¡nteslinorum. (2 c.) D. 2. De íleo scu volvuloaa 
passione. (2 c )— Sect. 9. D. un ic. De morbis remira, ( i  c ) 
—Secl 10 D. unic. De morbis aculis vesicaj. {2 c.)— Secl. I I .
D. unic. De morbis u lerin is . (tO c.)o 218 páginas «Traclalus 
de somno e l v ig ilia . (15 c.)— T. de nalura d e lin i,  e i eius 
causis. (Ib  c.)» Piü del lomo en la página 270, coa su corres­
pondiente índice. , ...

Cooliüúa el volumen: «Tomus quarUis in dúos libros par- 
litus, quorum primus affectuum parlicu larium  Iraclalus a li- 
quol perluslral; aller de morbis m iilio rum  el utero-gercnüum 
accurale disserjl.» Prólogo de Barea. «Libor primus. D. I .  De 
hydrophobia. (7 c.) D. 2. De raelancholia liypochondriaca.
(o c.) [). 3. De iremore. (6 c.) D. 4. De molibus convulsivis e t 
Iremuliá. (6 c.) D. b. De malignis erysipelalibus. (7 c.) I). 6. 
ie morbis d iffic ilio ribus  ad regionem vilalem  perline iilibus .
13 c.) D. 7. De morbis gravioribus renum e l vesicae. (17 c.)
). 8. De essenlia, proesagio et curalione dyseiileria!. ( 11 c.)
). 9. Traclalus percelenris de expurgalionc m inorativa.
5 c.}—Líber secundus. De m uliebribus morbis. D. 1. De per- 
inenlibus ad sanguinem m enslriitim . (4 c.) I). 2, De immo- 

deralo fluxu menstruorum. (4 c.) D. 3. De menslruis d if l ic i-  
llimis el cum accidentibus moleslis. (2 c.) D. 4. De menslruis 
debilum tempus acceleranlibus. (2 c.) 0 .5 . Do menslruis post 
posilis. (2 c.) I). 6. De in c fls ln iis  corroptis. (2 c.) D. 7. De 
aibis u lcri purgationibus. (4. c.) D. 8. De compücalionc mens- 
Iruorum cum aliís morbis. (O c.) D. 9. De tumore mammarum 
diclo zaralhan. (ü c.) D. 10. De ulero gerenlium affeclibus. 
(15 c.)»Fin en la página 2LÍ. Largo índice general alíabélico.

Ocupando un lomo en 8.", de clara impresión y ielra bas­
tardilla, se encuenlra la obra en italiano siguiente:

«Tesoro della v ita  humana, deirexcellentiss. Doctor, e 
cavalier M. Leonardo FioravanU Bolognese. Diviso in  q iia - 
Uvolibri.Nel primo, si Ira tía  de lle qua litá ,e l cause di diversa 
in lirra ilá, con m olli bei discorsi sopra di ció. Nal secondo, 
si describono m olli esperimenli fa llí da ii i i  in diverse parli 
dcl mondo. Nel le rzo, v i sono diverse le llcre  de ll’ aulore, con 
lesue risposle: dove si discorre cosí in Física, cooPin C iru ­
gía. Nel quarlo et ú llim o , sono rive laü  i secreli piñ im por- 
tanli di esso aulore. — Di nuovo ris lam palo, e con diligenza 
corrello.— Yenetia, Per i l  Brigna. M D C L X X llL— Con licenza 
lie super. e p riv il.»

Después del índice empieza con el «A.vverLimcnlo grandis- 
simo e l importanlissimo allí m ed ic i, che curano é iu lirm itú  
iiileriori,» y sigue Iralando de l 0;siguienle:

Página 1. oDiscorso sopra la medicina.» Eii 28 capítulos 
Irala de las causas de las enfermedades en general.y de las 
fiebres en p a r lic n la r, estendiéndose luego en sus diferentes 
clases y en los dolores do cabeza, dientes y eslómago, lum ­
bago, ciá tica, mal francés. Uña, los, d ilicu llad  de orinar^ 
erisipela , ele., etc.— Página 33. Libro segundo. Cuenla que 
el año (le 1348, cuando Felipe de España fiió á Genova, salió 
él de su casa con ánimo de v ia ja r, empezando á ejercer la 
lacullad en Palermo á los 30 anos de su edad. Estuvo además 
en Nicolra de Calabria, Egrnpnla, Xápolcs, Roma, Yenecia, 
Pésaro y Verona, v en A frica de médico de D. G arcía , h ijo  
de D Pedro de Toledo, v irey  de Ñapóles, para donde parli(i 
en mayo de 1331. Cada uno de los 82 capítulos de que consta 
el libro conlieiie una observación , entre las que inlercala 
algunas breves descripciones médicas de los países que v is i­
taba.—Página 82. L ibro  tercero. Contiene 71 carias con sus 
respuestas sobre diversos punios de m edicina, 32 carias del 
autor, discurso sobre la gota y  oirás cosas.— Página 489. Libro 
quarlo. Secretos y recelos, algunas tan raras como la de la 
piedra filosofal, etc. 103 capítulos. F in  en la págiua 592.

Termina con la siguiente lis ia ; «Libri deli’aulore posü in 
luce.—11 capriccio medicínale. II compendio do secreli ralio- 
Jiali. 11 reggimenlo della Peste. La Cirugía. II discorso di 
^rugia. Lo specchio di scienlia iiniversale. i l  tesoro della 
Vita huofiana. El la física.»

Ls obra curiosa y entretenida.
Lu cirujia del Dr. Calvo, valenciano, llega ahora á mis 

®anos. Obra muy rara v dific il de encontrar según Morejon, 
•'l’ us no tanto según Chinchilla, que cita en sus Anales hisló- 

■ VICOS de la medicina seis ediciones, y dice posée tres, no siendo 
f'inguna de ellas igual á esta que voy á describir. Tiene este 

titulo: ^
«Primera y segunda parle do la Cirujia universal y parli- 

cuiar del cuerpo liumano, que trata de las cosas naturales, no

naturales y preternaturales, indicaciones, humores; 
curación de los apostemas, llagas y úlceras y del au tido la rio . 
en el qua! se trata de la facultad de Lodos los medicamentos, 
asi simples, como compuestos, según Galeno en el lib ro  
quarlo y quinto de la facultad de los s im p les j (5on otros tra ­
tados, así en general, como en particular. Auadidps tres tra ­
tados, uno de anatomía y otro de morbo gálico del mismo 
autor, con otro de fracluras y dislocaciones; por el licenciado 
Andrés de Tam ayo, médico y cirujano. Compuesto por e l 
Doctor Juan Calvo, médico Valenciano, leclor de .Medicina en 
dicha üu ivers idad .— Al reverendo Padre Fray Joseph de la 
Madera, de la úrdeft del Glorioso San Juan de Dios, y c iru jano 
mayor de su hospitalidad desla corle .— Correjida y aumentada 
en esla ú ltim a im presión.— Con licencia: en Madrid: por A n r 
Ionio González de Beyes.r-A costa de la hermandad del G lo­
rioso San Gerónim o, de los mercaderes de librosMesla córte.»

En la dedicatoria do la hermandad á F r. Josepji López do 
la Madera, se dice que dicho padre fué por dos años c iru ja im  
mayor de la Armada Real del mar Occéano del mando del 
duque de .Avero, á la que le destinó D. Juan de Austria por
su grande y reconocido m érito. .

Después del prólogo inserta la siguiente notable recela quo 
copio por lo curiosa:

aCoüfecÜo pro salu le .a iiim arum .

n.'idicum............................

Foliorum..

Flornm.,

IterraginU... 
Uctica». . . ■ 
C^iiparum.. .
Ruta!............

' l.ylinrum.. 
Croci.. . . 
Mnlipcráia.. 
Marcisi.. . 

iVinlaruhi.. 
iNardi.. . .
, Alisinlliii. . 
Aloes.. . .

' Agnrici.. . 
Mírrhuí.. . 
Tliiiris. . . 
Confectlorns.

Recipe.

CacuJidisslma' Fidel..........
Firmissimai Spei...............
ilabictinda! eharitaiis.. . .

¡ Gloria'. .

líidicii.:

Infcrni. ,................................................. ,
Jeiunioruffl.............................•' (lá iíbi-«s innumera-
El.<'mi)svn2riim...................................> biks.

nratioDÍiDi...............................(
f.oenilíO!i,i.s sui..................... l .
IliiinnílalÍ!). ..........................l

’’C<intvilionis...........................1
CoBfossionis. . ......................

I Sntisfaollonls........................... |
iMortilicalionis.
/Onnreptus miindl.; .............../
llnUisC'irisli cum margaritis. /Specierum. . . Duposiolnnim.

I Uiiimartyrum.
Trociscorum..) üia sancioi'um omniuio.

M isceántur lime omnia in m orlario  conscienlim, a lte ren lu r 
p is tillodo lo ris  e l báculo jn s li lia , c rib ren lur memoria Pasionis 
Jesu-C hris li, et cum saccharo d iv in i amoris dissolulo in aqua 
lachryraarum, ad ignem tr ih u la lio a is , am aritud in i, et pa- 
lien lim , fia t confeciío con lia lis  in morsellis pura e l sincera, 
mente quo lid ie  in aurora m aslicand is, gus la iid is , ac deg lu- 
liendis.»

Entrando ya en el testo, empieza con la paginación el «Líbro 
primero, muy ú til y provechoso para módicos y cirujanos, que 
trata de las cosas naturales, no naturales y preternaturales.» 
(Elementos, humores, partes del cuerpo, Icniperameiilos. fa­
cultades, operaciones del e s p ír itu , causas iLe enfennei.lades, 
accidentes, sectas de médicos que hubo antiguam ente, mé­
todo, indicaciones, humores, sangro, cólera, atrabilis, 
flema, etc.) 2C capítulos.— Página 52. «Libro, segundo en el 
qual se trata de los apostemas.» (Divisiones, causas, señales, 
pronósticos, curación, abeesos, flemón,(livieso, carbunclo, 
aneurisma, erisipela, herpes, edema, excrecencias, berrugas, 
escirro, cáncer, etc.) 27cap.— Póg. 126. «Libro tercero, de 
los apostemas en particular.» (T iña, lupias, orzuelo, hidrocé- 
faíos, oftalmía, apostemas de las orejas, parótidas, pólipos, 
ránula, bocio, hernia, en fin apostemas de todas las parles del 
cuerpo en pprlicu la r.) 28 cap.—-Pág. 172. «Libro q ua rlo , de 
las llagas.» (Definición, causas, pronósticos, curación; llagas 
compuestas, carnosas, con contusión, mórbidas, hechas con 
bombardas y escopetas, por in c is ió n , de ios huesos, ca rtí­
lagos, nervios, tendones, venas, arterias, etc.) 13 cap.— Pá­
gina 208. «Libro quinto, de las llagas en particular.» (De las 
de cabeza, señales para conocer las dichas con fractura y su 
curación; con instrumento corlante y  sus accidentes; del 
pecho y cavidad vita l, del v ientre y cavidad natural, pronós­
ticos y curación, de las eslremidades, etc.) i8  cap.— Págiua 
233. «Parle segunda de la C iru jia del Doctor Calvo. L ibro 
primero el qual trata de úlceras.» (Causas, señales, pronós­
ticos, curación^ con dolor, apostema, contusión, carne su - 
pérllua, con labios duros, varicosa, v iru len to , pú trida , con 
hueso corrompido, profunda, fistulosa, cancerosa, etc.) 19 
capítulos.— Pág. 300. «Libro segundo, de las úlceras en par­
ticular.» (Talperias, de la cara y no li-m e -la n g e re , de los
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OJOS, Ingntnal, nariz, y de cada parle del cuerpo en particu la r 
callos y carnosidades en la via de la orina, ele.) 13 cap — 
Pag. 3o-2. trLibro tercero, del an lido lario , en el qual se decla­
ran las facultades de los simples y cosas naturales.» (Habla 
en general de los medicamentos y sus propiedades y de a l­
gunos en particular, terminando con el tratado de la purga ) 
2fi cap. Indices de capitules y alfabético.

Página 45f. «Sígnense los tres tratados que en esta ú ltim a 
impresión se lian añadido; uno de anatomía y otro de morbo 
galheo del mismo autor, con otro de fracturas y dislocaciones* 
por el Licenciado Andrés de Tam ayo, m édico-ciru jano.— 
Tratado l . " l ) e la  anatomía verdadera del cuerpo humano.» 
{Delin icion, razón por la que la naturaleza ha hecho las parles 
de adentro, del cuero, gordura, peritoneo, redaño, estómago, 
tripas, etc., e le., formación de! fetus, huesos, su descripción 
Ídem de los músculos, nervios, arterias, glándulas, etc.) S í 
capítulos.— Pág. o3C. «Tratado 2.»  Del morbo ga llico , en el 
qual se enseña su origen, causas y curación, el modo de hacer 
el vino santo, dar las unciones, y correg ir sus accidentes » 
(Se decide por el origen americano de la s ífilis . Trata de sus 
causas, señales, pronósticos, curación, de la raíz de China, 
palo santo, zarzaparrilla, mercurio 6 argento vivo, de las iin - 
cifines, y en parlicu la r de las úlceras, bubones y demás sín­
tomas.) 23 cap.— Pág. 372. «Tratado 3.® De las fracturas y 
dislocaciones. D ivid ido en dos libros. I.*» De la anatomía, a r­
ticulaciones, dislocaciones y fracturas de lodos los huesos del 
cuerpo.» (Vá describiéndolas por regiones y tratando en 
p a rlicu la r de las dislocaciones.) 14 cap.— «2.“ De las fracturas 
de los huesos en general y en parlicu la r de la curación de la 
fractura que ha curado, pero quedando e! miembro torcido y 
de mala ligura.» (Para esto vuelve á quebrar el hueso prepa­
rándolo antes con fomentos y unturas emolientes y luego le 
aplica otra vez el vendaje que propone para la curación de 
todas las fracturas.) Fin en la página 390.

«Con licencia. En Madrid por Antonio González de Reyes, 
año (le MDCLXXIII.»-

Es un tumo en folió de mal papel é impresión. Se deduce de 
varios pasajes de esta obra el conocimiento exacto que tenia 
su autor de la circulación de la sangre, y es uno de los á quien 
se atribuye sii descubrimiento. Recomiendo la lectura atenta 
de tan notable como curioso lib ro .

En el articulo X II de estos Estudios trató de una obra del 
Doctor .Maroja titu la d a : «Gonsultaliones, observaliones, el 
.innotnliones médicas,» y ahora voy á hablar de un lomo en 
fo lio  que comprende todas las dei mismo a u to r, de cuya co­
lección es ia tercera la d iada en dicho artículo.

Esta es la inscripción que tiene en su portada:
«D D. Cypriani de Maroja, magni P h ilipp i IV  llispaniarum  

Regis polenlissim i, ac S. Inquis iiion is Medici e l M in is tr i; in 
celebérrima P inliana Academia primó methodica?, vesper­
tina ;. el prim aria; Ilippocrn tis  cathedra;; deinde vero p r i­
maria; Avicennm moderaloris perpeiui, opera omnia medica, 
tribus absoluta partibus. quarum I febrium naturam in corn- 
muai, e l in  s ingu la ri, eariimdemquc causas, signa, el cura- 
liones, e l celcbri qumslione de parlium  diversita te in m ix lis .
I! Praxim  universalcm de internornm morborum natura, el 
curalione complecUtur, variis ornatam observationibus e l dis- 
putatíonibus. I I I  Consullalíones, observaliones, el nnnolatio- 
ues medicas con línct, una cura p lu rim is d ispulu iionilius 
physicis ad praxis luediein© complementum valdc necesariis.
— Kdiliü  altera d iligeu li cura recognita prioribusem endalior, 
copiosissimisqué indicil>us compielior.— Lugduni, sumptibus 
Lauren lii Arnaud, c t l ’e lr i Borde. M DCLXXIV. Cum supc- 
riorum  permissu »

La introducción es del Doctor Juan Lázaro Gutiérrez. Sigue 
c! prólogo y una carta al autor del Doctor Tomás Gil-Negrele, 
índices ,^elc. El cuerpo de la obra está distribuido del modo
signienie;

Página t .  «Traclatus de febribus in quinqué libros divisus: 
cui ad jiing im lu r hrevis Iraciaius de morbi ga liic i natura el 
cnra lione ; qumslioque celcbris de parlium  diversitate in 
m ix lis . Liber 1. De lebrium natura, ( i  quesliones) L. 2. De 
febrium  div is ion ibus. (ti quesl.) L. 3. Di; causis febrium in 
communi. (14 quesl.) L. 4. De febrium  universali, el parí ¡cu- 
la r i curalione. (fO ques.) L. 3. De febre pes lilen li et maligna. 
(3 ques.) Traclatus de morbi ga liic i.»  (Pagina í02. 9 cap.)

Pagina LS3. «Praxis universalis de internorum morborum 
natura e l enratione: observationibus va riis , el d ispula lionibus 
órnala. L. t .  (D ignidad y escelencins de la medicina, prepa­
ración y dosis de los rñcdicamenlos, dolor de cabeza, le - 
la rg fls , etc. 20 capítulos.) L . 2. (O fta lm ía , anginas, odon­
talgias, parótidas, e tc .; e tc ., 6 cap.) L. 3. (Asma, tis is, neu-

T penpneumonia.empiema, sincopes, etc., 10 cap.) L. 4. 
(Hambre canina, pica, malacia, colera, diarrea/cóli- 
rAnni® (Hidropesía, anasarca, cálculos
K iín iA «  ^* {Innamacion délos
icalicuios, hidropesías, del ulero, histerismo, artritis, etc.,etc.,* * w |/* I

437. «Consullatiqnes, observaliones et annotaliones 
ad philosophiam el medicmam allinentes el ad praxim

plurimis dispulationibusphy- 
.ttene 14 observaciones, el 2.” 12,el 3.® 8 y  .3 disp., y el 4.'lo ’ ■' y ultimo 7 de unas y otras. Fio eo

la pagina 632. Largo índice alfabético.
.fía edición, hecha en regular papel con impresión buena 

y.clara no es ci ada por el Doctor Chinchilla, el cual men- 
c ona todos los diversos tratados de que consta aparte y nu- 
Ducados en diferentes ediciones. ^

De poco interés es á mi parecer la obra que á continuación 
“ sprBso*

«Gabrielis Clauderi, D. Medici DucalisSaxonici, Academici 
cunosi, disserlalio de lin d u ra  universali, vulgo Lapís nhilo- 
sophorum d ic ta , in qua I quid htec s i l ;  I I  Quod de lurin  
renim  natura an chnsliano cunsullum  s il immediaté in hanc 
inquirere; IV e quo materia; e l V quo modo priepareltir, per 
rallones, e l vanorura experien liam  perspicué proponitW 
aliaque curiosa e l u l i l ia ,  huie analoga, aducctuntur. Ad 
normara Academi® Nalur® euriqsorum.-^Cuni Serenissinii

Godofredum
Véase un resúmen sucinto de ella.
Dedicatoria al Príncipe Federico Duque de Sajonia. Prólogo. 

«Laput t .  Exhibens occasionem scribe iid i. Capul 2. Tradens. 
quid sit? (pag. 11.) Delinitionern. T inc tu ra  universalis e«t 
supremum et perfeclissimun arlis Medico chymica; misle- 
rium , e prim is na tun í p rinc ip iis  un ilis  paralum, quo corpus 
" “ ™3uum vegetum in slalu na lura li conservatur ac a morbis 
uetendiU ir, morbosumque v ig o ri prístino re s lilu ilu r , melalla 
msuper imperfecta singniaribus solutionibus el denuralio- 
mbus in verum aurum vel argenlum exa llan lu r et iñnnsinu- 
lantur. (P^ta oscura definición está comentada palabra por 
palabra.) Capul 3. Quod datur íii rerum natura? Capul 4. Ven- 
lilans , an consiillum  s il chrisUano, inmefiialé in linclurara 
universaiem inquirere. Capul 5. Declaraos, é quá materia 
prmparelur tinctura universalis. (pág. 163 y siguientes.) Ma­
teria tin lu r®  universalis esl subslan tia , é prim is calliolicis 
e l nunoribus rerum omnium p rinc ip iis  o r la , mediante acre, 
sul) forma sa is v o la lilis , in v is ib ilis , ac surama; penelrabiiis, 
egiiim is el balsamicis anni lemporibus cum sale Ierra; cen- 

ira li lixo , quod eiusdemcum sale vo la tili esl orig inis. im ita ac 
lermenlala. Capul C. M onslrans, quomodo prm pare ltir tinc- 
lura universalis.»

pá  fin en la página 272. con su correspondiente índice 
íHíabelico. Es un lomo en folio de regular impresión.

Para terminar este articulo daré breve cuenta de un lomilo 
en l(>.o que tiene este titulo:

«Traciiitio med. curiosa de orlu el occasii transfusiouis 
sanguiiiis, qua limo, qum sil e bruto in brulum, á foro medi­
co penilus eliniinalur; illa qumá bruto in hominem peragitur. 
re lu latur; et is la , qum ex homine in hominem cxercelur, ad^ . . « v « M V  tu  I li 11| \ j J L/v l U I • U ̂
exper entim examen re lega liir. Aulhore Georg. Abrahám.------ ¿luiuuic ueurg. Auranaiu.

Docl. Medie. Norimhergensi OriJ. el in 
K. J . Academia Nalnr. Curios, d ict. Chirone— Norimbergie,

. «Capul. 1. Transfusio sanguinis quid?quotuplex sil? qnihus 
m sirum entis, el quomodo illa  c bruto in hominem lia l? -  
L . 2. .An O vid io , .Marsil. F ic ino. Job. C o lli, Am ir. Libavio. 
Jíim olim nota el probala fueril?  Ejus hodierni inventores 
rijcensentur,— C. 3. Ejus prcecipuus usus in  prolonsalione 
MI®, c‘ l  morborum quorumdam curalione, consisiere i'licitur; 
sed re fiita tu r ulerque. Sanguinis é bruto in  b riilum  trans- 
iiis io ad medicum non pertine l. Illa , qiim s il é bruto in homi- 

niedetur corruption i mentís: non Ic lhargo: non 
p lilh is i,  non t i l l i  febrium  specieí. Non adliibenda lis ,  q"> 
integra valclm líne gaudent. Non adeo fucilé exeroeri pote.'*!, 
sed m u llis  difficuKatibus im plicUa esl. Non fác il contra liiem 
veneream; non contra cancn im , erysipelas, aliaque ulcera 
externa: non contra varió las: non contra p le u rilid e m , alias 
ve internas in llam m alioncs: non contra bmmorragias: non 
contra rabiara, nec denique contra ullum  alium morbum.*“
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C. 4. Quatuor secundarii usus exam inonlur c t rc jic iu n lu r .— 
C. 5. Phícnomena, numero sex, pro Iransfusioiie adducla 
ventiiantur, e l ad ea Ha respondilur, u l cuneta n ih il probare 
oslendatur.— C. 6. Posilioiies, sive argumenta a liquot ex 
sacrís et profanís scriptoribus contra Iransfusionem aíferun* 
tur; q iix  Roinsc e l L u le liis , París, in terd icta  e s l; e l ab aliis 
eliam Cl. v ir is  im probatur, D uplic i gravissim m  occu rrilu r 
objeclioni.—C. 7. A liquo t s im ilitudiníbus nostra senlenlia 
contra Iransfus. sanguin. illu s lra lu r .—G. 8. Reliqua damna 
atq.perícula ex transfusíonemetueiida iii médium proferun lu r. 
—C. 9. Transfusio sanguinis ex homini in hominem dup lic i 
modo fieri po les t: neo approbalur, nec im proba tur, sed in 
medio re linqu ilu r, e l ad experienlim  examen relegatur.»

Finen la página i i i .  Indice aifabclico.
J .  DE E rostarbe.

Cidíi, 9 marzo <804.

P R E N S A  M E D I C A .

E S T R A N J E R A .
E^perinifinloH s o b r e  l a  c a u s a  d e i  c o l o r  r o j o  e n  l a  iitfla>  

Diaelon ; p o r  A l f r e d o  l í s t o r  y  C a m i l o  K u i n f p i n r r r .

La fisiología patológica nada nos enseña acerca de la causa 
real de la coloración roja de los tejidos inflamados; se ha l i­
mitado á considerar esta coloración como un sintonía cons­
tante de la iuQamacion; pero no hay hasta ahora ninguna 
esplicacion satisfactoria del fenómeno.

Impresionados por la analogía que existe entre los fenóme­
nos que se observan en las glándulas durante su activi­
dad funcional (véase Ci.. Bebnard, Journal de pliysiologie de 
o. Se^uflrd) y los que presentan los tejidos inflamados, hemos 
Creído que podían esplicarse ambos con una misma teoría, 
rallando la esperimenlacion para comprobar estas induccio­
nes teóricas, hemos pensado aplicar al estudio de este proble­
ma el método que ha indicado Bcrnaiid  en sus lecciones sobre 
los líquidos del organismo, y en el Journal de physiologie.

Hemos operado en perros, porque en el conejo son muy 
pequeñas las venas para usar instrumentos.

Empezamos por uelerm inar en una pala del perro una in ­
flamación v iv a , con caulcrizaciones Irascurrenles enérgicas 
y la acción dei agua h irviendo. Después de un tiempo, que ha 
garlado de ire in la  á cincuenta horas, una vez establecida 

innamacioii, estudiamos comparativamente la sangre ve­
llosa de una misma vena en la pata sana y en la enferma, A 
*ste efecto colocamos una cánula en la vena crura l y con una 
geringa graduada, calentada á 3o° ó iO®, sacamos l.-> cen li- 
|“ elros cúbicos de sangre; lucimos después pasar rápidamen- 

esta sangre á una campana ¡iive rlida  sobre mercurio y que 
contenía de 20 á 2r> centímetros cúbicos de gas óxido de 'car- 
cono puro: colocamos lodo en ima estufa cuya temperatura 
^  mantuvo cerca de dos horas entre 30® y  40® y la a g ila - 
■dos de cuando en cuando.

ise sabe por los trabajos de Cr.. Ber^ ard, que el óxido de 
k ® desaloja un volumen del oxigeno de la sangre; no 

ifn K ’ más que valuar este oxígeno, lo cual hemos
«echo en los primeros esperiineiilos, con el ácido pírogállico, 
y en los últimos con el fósforo: préviamenle hemos separado 
ei acido carbónico en los espcrimenlos en que hemos em­
picado el ácido pirogállico.

espcrimenio. En un perro de caza de mediana alzada, 
cauterizó U pnta izquierua cuarenta y ocho horas antes 

eei esperimento. La cantidad de oxígeno elim inado de la 
l^íJSre por el óxido de carbono, reducida por cálculo al v o - 
«men á O'’ y bajo la presión 75®, valuada después en una 

i ‘ Oporcion en cien volúmenes de sangre era :
too volúmenes de sangre {lado inflamado) G,0I de oxigeno.

(lado sano). . »2,41 —
(1p̂  ** ®*P®''i™eoto. En una perra operada cincuenta horas 
^¡®P“ ce de la cauterización de la pala izqu ie rda , la re la -

loo volúmenes de sangre (lado inflamado) 0,0 í de oxigeno.
(tadosano) . .  . 2,40 —

esperimento. En un perro grande, después de cua­
ja Jeeras de la cauterización de la pala izquierda,

sangre del lado quemado era notablemente rutilante; á

simple v is ta , se d istinguían estrías rutilantes. Después de las 
convenientes correcciones, el análisis ha dado:

En too volúmenes de sangre (lado enfermo) 4,74 de oxigeno.
(lado sano). .  2,37 —

4. ® esperimento. En un perro de ganado, cauterizado en 
la pata izquierda, operado 40 horas después, el aspecto de 
la sangre era el mismo que en el esperimento precedente.
En too volúmenes de sangre (lado enfermo) 3,60 de oxígeno.

(lado sano). .  2,40 —

5. ® esperimento. En un perro de pelo corlo, mediana a l­
zada, cauterizado en la pala derecha ¡y operado tre inta horas 
después, hemos creído interesante valuar el oxigeno de la 
sangre arteria l lomada en la crura l del lado sano. El análisis 
después de las correcciones ha dado:
En too volúmenes de sangre a rte ria l............. 7,20 de oxigeno.

Id . id . venosa. . (ladoenfermo). 4,80 —
Id. id. venosa . . (lado sano) . . 2,40 —

La sangre venosa del lado inflamado era más roja que la de 
la pala sana, pero menos ru tilan te  que ia sangre arte ria l. En 
cuanto al ácido carbónico, lo hemos valuado en e le s p e ri-  
menlo t.® y  en el 7.® liemos encontrado en los dos casos el 
volumen tfe ácido carbónico un cuarto mayor en el lado 
enfermo.

Deducimos de los espcrimenlos precedentes que:
t.® A simple v is ta , cuando In inflamación es intensa, la 

sangre venosa del lado inflamado es más roja que la del sano.
2. ® La sangre venosa del lado inflamado contiene siempre 

una proporción mayor de oxígeno, que, siendo 1 en la pala 
sana, ha variadu de 1,30 á 2,b0 en la enferma.

3. ® La sangre venosa del lado inflamado ha dado también 
más ácido carbónico.

4. ® Como á mayor cantidad de oxigeno corresponde una 
coloración más ó menos ru tilan te  de la sangre venosa, dedu­
cimos que debe atribuirse al estado ru tilan te  de la sangre 
venosa el color rojo de las parles inflamadas.

(Gazelte des Ilópilaux.J

A 'u evo  n ic d lo  t ie  e i o j i r  l o s  c r t s < a lr s  p r i s i u á t l c o s  p a r a
e l e s lra liis iH o .

Sobre la parle izquierda del espejo deslustrado de un 
estereóscopo, dice el Sr. Javal, pego una oblea hacia la dere-

A

cha del campo dol ojo izqu ie rdo , en a  pof e jem p lo ; después 
en el campo del ojo derecho, pero a d iferente a ltu ra , hago 
pasar de izquierda á derecha una segunda ob lea , rogando al 
enfermo que rae prevenga cuando vea esta oblea exácla- 
m eiitc en la misma ve rtica l que la prim era. Bego la segunda 
oblea en el punto asi deierm inado, y hecho esto no tengo 
necesidad del paciente para e le jir los cristales.

Para esto el médico ensaya una série, m irándolos en cl 
estereóscopo y teniendo el ángulo de los prismas hacia afuera, 
se detiene en el crista l que le hace ver los dos puntos en la 
misma ve rtica l. Este es el crista l con la arista vuelta á la 
opuesta, es decir hácia la nariz, qneconviene dar al enfermo, 
ó más bien darie dos c ris ta les , entre los cuales se reparte el 
ángulo que se acaba de determ inar.

Para asegurarse de que el ángulo está bien repartido se 
pone el eslereóscopo’delante de los ojos del enfermo, provisto 
de sus cris ta les ; cuando la repartic ión está bien hecha no 
se debe in tentar poner la cabeza al través.

En cada ensayo el médico debe d ír i j i r  su mirada al hori~ 
zonle para que propendan sus ejes ópticos al paralelismo, 
antes de poner delante de sus ojos el estereóscopo y el c ris ta l 
de ensayar.

Cuando se ha elejido el cristal conveniente para fusionar 
las imágenes de los objetos lejanos, se determ ina fácilmente 
por una plancha cl crista l que conviene para una distancia 
dada. Sepuede e v ita r también ol uso de la plancha añadiendo 
un prisma convenientemente determinado delante de uno de 
los cristales del estereóscopo.

Sucede, en los casos de un estrabismo muy convergente, 
que las dos obleas, aunque casi tangentes al lim ite  común 
de los dos campos, no aparecen aun en una misma ve rtica l. Si 
se quiere de term inarlas, basta interponer entre sus ojos y el
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eslereóscopo, durante e l prim er ensayo, un prisma de diez 
grados, por ejemplo, para poder colocar la segunda oblea. 
Etiionces hay que dar al enfermo un prisma de diez grados 
más fuerte que el determinado por el prim er ensayo.

Es preciso hacer pasar el punto B de izquierda á derecha, 
como se ha recomendado, y no de derecha á izquierda, porque 
si se hiciese de este modo, podría suceder que , siguiendo el 
ojo derecho el espresado punto, obligase al izquierdo á con­
verger también y entonces la determinación podría ser im po ­
sible, ó al menos, daria resultados muy inexactos.

Ya se habrá adivinado el motivo porque no pongo las dos 
obleas en una misma v e rtic a l; es para disociar las imágenes 
como en el método de Graefe. Se evita también asi lo que se 
puede llam ar visión binocular, fenómeno que se presenta en 
ciertos individuos afectados de estrabismo.

(Annales d’ocuHstique.)
l i e  alg-H Dos r u i d o s  d e l  e o r a z o a  a u n  u e  e s p l l c a d o s .

El profesor Skoda opina que el problema del origen de los 
ruidos cardiacos que se observan fuera de toda lesión analó- 
m ica , no puede resolverse sino por las observaciones en el 
hombre. La opinión de que un cambio cualitativo de la 
sangre basta para producirlos, es aceptable en el sentido 
de que la composición de este liqu ido no ejerce una in fluen­
cia directa en los ruidos del corazón, sino más bien una 
acción ind irecta , porque ocasiona alteraciones en la inerva­
ción de la viscera. El ruido anormal puede producirse también 
en las parles adyacentes á esta viscera, ya en la columna 
a rte r ia l, ya en las arlérias de la pared torácica. Puede efec­
tuarse asimismo, cuando el movimiento sistólico del corazón 
espulsa con violencia fuera del pulmón próxim o cierta can­
tidad de a ire , produciendo asi un ruido sistólico. E l ru ido 
diastólico es igualmente posible cuando el aire entra con 
fuerza durante el diaslole en el mismo punto del pulmón.

Cuando se haya observado un ruido sistólico del corazón 
inesplicable de otra manera, será fundado considerarle como 
dependiente de una anomalía nerviosa, si esta es posible. Si 
e l ruido es prolongado ó peris ló lico tiene probablemente su 
origen en las arlérias de las paredes torácicas, sobre lodo si 
se oye un ru ido  análogo en otras arlérias. Se podrá suponer 
que proviene del cono a r te r ia l, cuando el ru ido sistólico sea 
más intenso en la base de la viscera; es cierto que las más 
veces habrá gran dilicuUad en d is tingu irle  de un ruido fo r­
mado en el o rific io  de la aorla , porque se produce casi al 
mismo tiem po; sin embargo, se oyen algunas veces en la 
Lase del corazón ruidos que no pueden considerarse como loca­
lizados en la aorla ó en las válvulas.

(Gaz. med. tía /. ¡ombarda.J
O e l a t i u a  d e  a c e i t e  d e  liíg^ado d e  b a c a l a o .

Se conocen los medios indicados por los Sres. M a r t i .v y  
D amnect para fac ilita r la digestión del aceite de hígado de 
bacalao, que ciertos estómagos toleran difícilmente. Con el 
mismo objeto conviene ind icar el procedimiento que emplea 
el Sr. Duvoursumel para trasformar el aceite de higado de 
bacalao en unagelalina ligeramente aromatizada, que pudiendo 
lomarse en hostias, deja de ser repugnante para los en­
fermos.

Se loma:
Aceite de hígado de bacalao.................... 30 gramos.
Cola de pescado.......................................... 2 __
Agua.................................. •..........................  c. s.

Después de disuetla la cola en el agua, se añade el aceite 
en porciones pequeñas, teniendo cuidado de no pasar de la 
temperatura de 2o° centígrados, y se echan en la mezcla 
cuatro golas de esencia de anís. l3na cucharada grande de 
esta gelatina contiene M  gramos de aceite de higado de 
bacalao. Se puede añadir á esta gelatina el jarabe de felandrio 
de quina o de ioduro de h ie rro , ó algún estrado  de las 
plantas anodinas, á propósito para calmar la tos de los 
tuberculosos. (Jour. de phar. et de chimie.)

U n a  p a l a b r a  s o b r e  l a  h i d r o t e r a p i a .

Los diversos procedimientos para usar el agua in te rio r y 
esleriorm enle, la manera de producir el sudor, el régimen 
impuesto á los enfermos que siguen este tra tam iento, son no­
ciones ya expuestas por lodos y que lodo el mundo conoce. 
Eero lo que no se ha descrito ni se conoce, es la in fluen­
cia de cada uno de estos elementos. ¿Qué puede el régimen? 
¿Qué in fluencia debe a tribu irse  á la traspiración? ¿Cuál

le corresponde á la administración de los baños, afusiones 
chorros, á la ingestión del agua fria? Tales son las cuestiones 
que deberían resolverse por los observadores. Convendrii 
además ensayar estos medios dos á dos, sudor y régimen, ré­
gim en y agua fr ia ,  sudor y agua f r ia ,  antes de emplearlos 
juntos. No es descaminado pensar que aplicando indistinta­
mente todos eslos medios á lodos los enfermos, como se hace 
en muchos oslabiecimienlos, se Ies rodea de un lu jo in ú til, lujo 
que siempre es incómodo cuando se trata de medicación. Su­
pongamos que los enfermos tratados por el Sr. Fleurt para 
curarles interm itentes rebeldes tienen la mala suerte de ir i  
Graefemberg, al establecim iento de Priesnilz; no se dejará de 
someterlos á los baños de inm ersión, al chorro, al régimen, 
y  sin embargo, F i.ecry obliene una curación tan completa como 
Tapida con solo el chorro. Por esto es preciso estudiar por la 
esperimentacion el tratamiento en sus diversos elementos; 
verdad que ha comprendido el Sr. D uval y sobre la que debe 
llamarse la atención de.los prácticos que se ocupan de hidro­
terapia.

^Anuales de l^electricité el de l’hidrologie medicales.)
Por la Prensa médica, F. dk  CoRXEJAnENA.

P A R T E  O F I C I A L .

M I N I S T E R I O  DE M A R I N A .
Dirección del personal.

Exemo. S r.: Deseosa S. M. la Reina (Q. D. G.) de dar 
mayor ensanche á la admisión de profesores médicos en el 
servicio de la Arm ada, y de u tiliza r los escelenles resultados 
aue producen las Universidades de la Isla de Cuba, ha veni­
do en resolver se baga eslensivo á las de Puerto-Príncipe y 
la Habana el concurso á las oposiciones para optar á las va­
cantes de segundos ayudantes que hay en el Cuerpo bajo las 
mismas condiciones que se verifican en la Peninsula; debien­
do publicarse á este efecto en los centros espresados, con U 
anticipación suficiente á la época de verificarse, y  facultan­
do al mismo tiempo al v ice -d irec lo r del apostadero, en re­
presentación del d irector de la córte, para que reciba las ¡ns- 
lancias, Ins registre é ia fo rm e, y  á V. E. para que eslienda 
los nombramientos provisionales á los aprobados hasta obte­
ner los Reales defin itivos.

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y fines 
correspondientes. Dios guarde a Y. E. muchos años. Madrid 
12 de agosto de 186L— Pareja.— Sr. Comandante general de 
marina de la Habana.

S A N ID A D  M IL IT A R .

REALES ORDENES.

16 agosto. Nombrando segundos ayudantes médicos y pri­
meros supernumerarios del e jército de Cuba, á los licenciados 
en medicina y c iru jia  procedentes de las ú ltim as oposiciones, 
U. José Rallle y P ra l, D. Antonio Frean y Lizandra, D. José 
Ternandez y Radía, D. Lorenzo Te ixe iro  y G urriu , D. Gabriel 
Lozano y Servablo y D. Federico Perez de Molina.
1 .Concediendo la licencia absoluta al segundo ayu-
T. I primero supernumerario del e jé rc ilo  de Cuba.
D. José Romagosa y de la Fuente, sin sujeción al a r l. 82 del 
Reglamento del Cuerpo.

18 id . Trasladando á desempeñar el destino de jefe del 
parque sanitario de esla córte , al médico mayor D. Jueo 
Remad y Tabuenca, que servia en el hospital m ilita r  de 
esla corle.

Id. id. Concediendo dos meses de Real licencia para bañes 
al médico mayor D. José Serra y Griega.

Id id. Id. id. por enfermo para Barcelona, al primer ayU' 
üanle médico D. Joaquín Monlros y Marti.

, Id id. Nombrando médico interino del cuadro del provin­
cial de Alcoy á D. Pedro Miguel Silvestre.

C U E R P O  D E  S A N ID A D  D E  L A  A R M A D A .

23 agosto. Accediendo á la permuta de destinos solicUada
entre los segundos practicantes del Cuerpo de Sanidad m ilitar 
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sandoel primero al vapor Piles, y  el segundo al apostadero 
de la Habana.

Id. id. Concediendo dispensa de edad para presentarse a 
examen para segundos practicantes del citado Cuerpo, á los 
particulares D. Antonio López y D. Cipriano Centeno.

Id. id. Disponiendo que el segundo practicante de Sani­
dad m iiila r de la A rm ada, D. Kamon Mesías y G arc ía , pase á 
continuar sus servicios al apostadero de la ifabana.

Id. id. Concediendo plaza de alumnos pensionados en el 
Cuerpo de Sanidad m ilita r  de la Armada á D. Lnis Iglesias 
Pardo y M aim 6, D. Joaquín Mascaré y Cos, D. F é lix  Iguino 
X Caballero, D. Joaquín G utierre  y Salazar, D. Francisco de 
Aldaylurragia y Donda y  D. Diego Costa G rijalba.

Id. id. Nombrando je je  de S^anidad del departamento de 
Cartagena al v íce-d irecto r del Cuerpo do Sanidad m ilita r de 
la Armada D. José Camacho, y  al Sr. Escalera para igual des­
tino en el apostadero de F ilip in a s ; Jeje local de! hospital m i­
litar de Cartagena al consultor D. Juan Fernandez de la 
Lastra, y para igual destino en el de San Carlos al prim er 
médico D. Fernando Dávila y B e rna l, en comisión.

' CONGRESO MÉDICO-ESPAÑOL.
secretaría.

Continúa abierto el plazo para recojer las tarjetas de ins­
cripción y entrada los señores socios en casa de los secreta­
rios que suscriben (A lo c lia ,^  y iO , piso cuarto, y Peligros, 4, 
tercero), de siete á nueve por la mañana, y de cinco á seis 
por la tarde, hasta el dia 24 de setiembre, debiendo abonarse 
60 rs. en el acto de re c ib ir la tarjeta.

Los profesores que deseen se tes rem ita á los punios de su 
residencia fuera de Madrid , lo pedirán así por medio de carta, 
incluyendo el valor de los f>0 rs. en sellos, libranzas ó letras 
de fácil cobro y además el sello para la remisión de las tarje­
tas, cuyas cartas para mayor seguridad deben llegar certifica­
das. Madrid 31 de agosto de 1864.— Los secretarios, Pablo 
León ij Luque.~B. Montejo y Robledo.

AVISO A LOS PROFESORES.

Todos los que tengan preparado algun trabajo escrito para 
dar lectura de él en las primeras sesiones destinadas á este 
objeto, deben tener presente lo preceptuado en el artícu­
lo 8.® del Reglamento y re m itir  á cualquiera de los secretarios 
lo más pronto posible los indicados trabajos: igualmente 
tendrán en cuenta que no se dará lectura en el Congreso á los 
que hayan v is to  de antemano la luz pública. Madrid 31 de 
ogoslooe 18GL— Pa6/o León y Luque.—B. Montejo y Robledo.

Líífo lie los señores inscritos hasta hoy adhiriéndose al Congreso
médico.

D. Ulpiano Fernandez Crós (Palenci.a).—D. M a rtin  Bar­
rera (Burgos).—D. Marcial Tabeada (Buyeres de Nava).—Don 
José María Bonilla  (Caldas de Oviedo).—M r. V a lery  Meunier 
\,^rÍ8).-.D. Nicolás Bena (M adrid).—D. Faustino Antoñana 

iV itoria).—D. M iguel Zapata (Carabanchel a lto ).—D. G.abriel 
bopez (A ldeavilla ).

tada
lita r
pa-

V A R I E D A D E S .

parte mensual del hospital genebal de esta córte.

I-os profesores de medicina de este establecimiento han 
elevado al director del mismo el siguiente:

''En los primeros dias de ju lio  continuaron los calores que 
■pian esperimentándose desde el mes anterio r, aunque con 
"iguna menos in tens idad , pues que la temperatura máxima 
w P p l^u  comunmente de 28“ de la escala de Reaumur: p re - 
splábanse frecuentes amagos de tempestad, estando la almós- 
era (.gg  ̂ siempre turbia y á veces cargada de una densa 

^aiina que terminó por fin  el dia 11 con una fuerte torm enta 
un U en que cayeron muchos granizns del tamaño de

de g a llin a , fenómeno que no se había observado en 
.ye país durante el presento s ig lo , y que fué seguido do un 

íün notable de temperatura, que la mínima e ra , a l-  
mañanas, de 14®, sin que la maxima escediera de 23 

la última decena del mes, volviendo desde la entrada

de la canícula á sentirse un vio lento ca lo r: de modo que c ! 
termómetro referido llegaba á señalar después de mediodía 
y á la sombra hasta 32®, siendo pocos los dias en que la 
atmósfera permaneció despejada y sin nubarrones que ame­
nazasen tempestad, con vientos huracanados, y con relámpa­
gos que se presentaban por las noches en diferentes puntos 
üel horizonte- E l barómetro se mantuvo sobre las 26 pulgadas 
y i  líneas, sin que bajase de ellas mas que en los dias tem ­
pestuosos. E l tiempo ha sido, según lo d icho , desigual, re ­
vuelto , tormentoso y acompañado constantemente de un 
estado eléctrico muy pronunciado.

Las enfermedades tuvieron e! carácter estacional corres-

fiondiente, modificado por las condiciones meteorológicas re - 
eridas, habiéndose observado gran número de fiebres, ya de 

la clase de las eonlimias y ya de las in te rm iten tes; entre las 
primeras abundaron las gástricas y b iliosas, llamadas por los 
antiguos ardientes, con tendencia decidida á la degeneración 
tifo idea , la cual sobrevenía con no poca frecuencia é in ten ­
sidad; sin embargo, se curaron en su mayoría fe lizm ente, y 
después de haber recorrido tres ó cuatro setenarios, presen­
tándose en alg^unos las parótidas como térm ino c ritico  de la 
enfermedad. Estas fiebres fueron combatidas con un plan 
sencillo constituido por los atemperantes, particularmente los 
ácidos vejelales y minerales, sin que por eso dejára de re - 
currirse en ciertos casos á los tónicos antisépticos y al mismo 
sulfato de quin ina. En cuanto á las calenturas ín te rin ílentes 
ván siendo muy frecuentes y han cedido á los remedios que 
son conocidos 3e lodos. No han escaseado las afecciones del 
tubo ¡n les lina l, sobretodo las irritac iones, c o lit is , entero­
co litis  y diarreas muy intensas y agudas, acompañadas de 
los síntomas graves que en este tiempo suelen series conco­
mitantes, pero que en su mayor parle  han podido .ser ilomina* 
das por ún tratamiento enérgico. También se han presentado 
afecciones catarra les, varias pulmonías y  plcuroneuraonias, 
algunos reumatismos articulares agudos, sin que hayan d is­
m inuido las v irue las, siendo muchas confluentes y de do 
poca gravedad.

Entre las enfermedades crónicas fueron muy comunes las 
que tienen su asiento en la cavidad torácica, como los catar­
ros exasperados, las tis is  y diferentes lesiones del órgano 
centra l de la c ircu la c ió n , acomnañadas comunmente de sín­
tomas asmáticos que son su ordinaria consecuencia, resul­
tando de estas y de las tis is el mayor número de las term i­
naciones funestas que ocurrieron.

Entraron en las salas de medicina Í19 hombres, 224 m uje­
res y  23 niños, que componen un total de 736; salieron con 
alta 56t y  fallecieron 97; quedando en las mismas enferme- 
r ia s 48! acojídos.o

C R O N I C A .
E s t a d o  s a n i í a t ' i o  d e  M ta d v id .—S i u  e n i l ia r g ’o d «  q a «

el calor Tué más fuerte que en la auierior semana, pues que el ter­
mómetro ascendió hasta 30“ haciéndose más sensible por los vientos 
Este y Surque soplaron, con lodo fué tolerable por las madruga­
das y noches en que saltando aquellos al N-0. y O. bizo que se re­
frescase la atmósfera. El barómetro en la sequedad, aunque incli­
nándose á la variable, y marcando la misma presión atmosférica que 
en los anteriores dias.

Las calenturas gástricas y las intermitentes de todos tipos, pasan­
do las primeras dcl primer setenario, y las segundas haciéndose 
más ó menos refractarías á la acción de la quina y de sus alcaloides, 
fueron las enfermedades reinantes. Huho bastantes enfermos de 
anginas.de erisipelas, de dolores reumáticos y nerviosos , de ir r i­
taciones ga.slro-iniestinales , de flujos de sangre de los órganos 
snpn-diafragmálicos y de erupciones forunculosas y herpélicas. 
Por último, la mortandad fué bastante escasa.

C o n tr a * ‘é f i l i c a .—V a  s a l* ía u io s  s i u  q i io  l a  C om pele»% -
te nos lo dijese, como una gran novedad, que cuando La Gaceta pu­
blica el timbre de correos lo hace así de los periódicos políticos como 
de los que no lo son; pero lo que eslranamoses que en agosto no baya 
publicado lo que pagaron en ju lio por derecho de timbre una y otra, 
clase de periódicos; pues si llegó á saberse lo que salisfacieron en 
dicho mes los políticos, fué porque lo publicó ¿a Correspondencia. 
¿Por qué no hizo lo propio con lo que pagaron en Julio por igual con­
cepto los periódicos científicos?

f i l i a  c o n t e s t a c i ó n ,  — T cn g ^ a  e u t e o d l d o  L a  C o r r e s ­
pondencia, que nuestro periódico jamás se hace eco de falsas aseve  ̂
raciones como ella dice; pues si dijimos en una crónica de nuestro 
último número que teníamos entendido que los cirujanos de la Be­
neficencia municipal iban á acudirá* la Junta de Beneficencia para 
que se les aumentase sus mezquinas dotaciones, como se había hecho 
con los médicos, fué porque asi nos lo había dicho algun cirujano.
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Ahora si crée La Corretpondencia que para el poco Irahajo que 
tienen, toiJa vez que hay profesor de cirujia que algún mes cobra su 
sueldo sin haber practicado ni una sola sangría , ni asistido ningún 
parlo, es tin  magníficamente dolados, sabido se lo tendrá; pero 
nosotros creemos lo contrario.

E n  la  C o r u n a , P o n te v e d r a  , C h an tad a  , A v ia  j  e sp e ­
cialmente en Santiago , desde hace una temporada se desarrolló la 
viruela con carácter epidémico, de tal suerte , que en este último 
pueblo lleva muertos en dos meses más de 800 nlfios. Deben lo­
marse todas las medidas y precauciones higiénicas que el arte de 
curar y la salud pública exijen para tales casos.

S e  h a  r e n o v a d o  l a  c o n s i g n a c i ó n  p a r a  e l  p a g o  d e  m é ­
dicos forenses de este territorio, correspondiente al semestre de 
octubre de 1862 á marzo de 1863. Es muy posible que el señor re­
gente epavoque inmediatamente á todos los acreedores.

£ .a  m a t r í c u l a  p a r a  e l  c u r s o  d e  1 9 6 4  á  1 8 6 5 ,  c o r r e s ­
pondiente á las asignaturas de las facultades de filosofía y letras, 
ciencias, farmacia, medicina, derecho en sus dos secciones de de­
recho civil y canónico y derecho administrativo, y teología, déla 
escuela del notariado y de la carrera de practicantes y m atronas, se 
hallará abierta en la secretaria d é la  Universidad central desde el 
día 16 hasta el 30 del corriente mes, ambos inclusive. En los mismos 
(lias se celebrarán los ejercicios de oposición á los premios y los 
exámenes estraordinarios del curso actual. ,

A o m h r a m f e t i r o . —H a b i e n d o  s id o  t r a s l a d a d o  á  l a  D i ­
rección de telégrafos D. Tüsiás Rodríguez Rubí, director de Sanidad 
y Benelicenci-T, ha sido nombrado para desempeñar este cargo don 
Miguel Zorrilla.

E s t a d o  B a a i t a r t o  d e  P u e é ' t o - R i c o . —C o n  T e c h a  l O  do
agosto nos escribe uno de nuestros corresponsales de aquella isla 
diciendo, que en la capital se están sinliendo unos calores intensos 
como propios de los trópicos, lo que hace se desarrollen enfermeda­
des sumamente graves, como calenturas gástricas, disenterias, 
vanas erupciones, entre ellas las viruelas, el sarampión y la escar­
lata, y tamliien algún caso que otro de fiebre amarilla, que podría 
suceder, por desgracia, que se desarrollara más, á medida que avan­
ce la estación al otoño, que es cuando suele producir más estragos.

S a l u d  p ú b l i c a  d e  F i l i p i n a » — E s t a d o  d e  l a  F t t c u l -
lad en dichas islas. Hasta el 3 de julio alcanzan las noticias recibidas 
do Manila por la Mala de la India, resultando de ellas, que si bien el 
(5Ólera continúa haciendo algunas victimas, aunque limitándose á 
algunos puntos del litoral, en la capital era menos intenso: seguían 
las fiebres gástricas, las disenterias, las viruelas y algunos ataques 
cerebrales. ¿Podrá creerse que si se esceplúa Manila, Cavile y Cebú, 
es rarísimo el médico que existe en este vasto territorio? ¿A quién 
se le podrá hacer creer que en pueblos importantes y ricos do 
23,000 y 30,000-habitaiiles, residencia de las auioridades’superiores 
de la provincia y de muchos españoles y eslranjoriís, no hay ni un 
médico ni una mala botica, como sucede en Vigan, Baiangas, Laoag, 
Miiigayen, San Carlos y otras muchas? ¿Se sabe en España, ni aun 
Se concibe, que en pueblos, superiores en habitantes á muchas ca­
pitales de provincia de la Península , el cura , el alcalde, el gober 
nador, el español, el esiraiijero y e lind igena , no tienen en sus en- 
lermedades otro auxilio que el de la misericordia divina , y el de la 
estéril aflicción de .sus parientes y allegados, y á lo más á los que 
llaman en el país mediquillos, que no son más que unos malos cur 
Tanderos indígenas? En vez de tantos empleos inútiles, icnáiitas ven- 
iaj;j8 hubiera reportado al país con el establecimiento de un médico 
titularen cada provincia, con residencia en la cabeza de ia misma! 
¡Qué garanlia para los españoles y eslranjeros que se establecen en los

, i'|uc Liiii u u i , luu ju»Liii<;d(iu y luii apiauiiiiio , en Vez Ue
otros gastos supérfluos ó de muy problemática utilidad! lüsias sen­
tidas quejas no necesitan comentarios; los dejamos al buen juicio (le 
nuestros lectores.

H a  ( ¡o e d a i lo  (Ir ii iado  c !  c o n v e n i o  I n t e r n a c i o n a l  d e c l a ­
rando neutrales en la guerra los lieridos, tos hospitales militares, 
las ambulancias y el personal sanitario, obligándose á su cumpli­
miento Francia, Badén, Bélgica, Dinamarca , España, Hesse, Italia, 
Holanda, Porlugiil, Pnisia, Siliza y W’urtembcrg.

E lecció n .—£ 1  S r .  % 'lcu iiiicx  , p r e s i d e n t e  d o  l a  l l e a !
Academia de Medicina de Bélgica, ha sido elejido por el Colegio 
electoral de Bruselas, miembro de la Cámara de pepresenianics. Sii 
candidatura ha sido haslanie combatida por algunos de sus compro­
fesores, que no aprueban sus planes médico-aüininisiralivos. Otros, 
sin embargo, esperan de su influencia resultados ventajosos para las 
profesiones médicas.

Cutdado con lo» trltunino»,—D t e x  h o m b r e s  q u e  e o n i -
ponian la iripnlacion del buipie inglés Ouse, cayeron simnltáiieamen- 
le enfermos con síntomas tóxicos; los cuales, según el Dr. Altbaus, 
eran muy análogos á los observados h.ice algunos años en otro Inique 
mercante (|tie iba de Valparaíso á Hamburgo, y enva tripulación 
sufrió un envenenamiento causado por los iriqiiinos. Hace. en efec­
to .  bastante probable esta enfermedad, la clase de alimentos que 
suelen usarse en los largos viajas marítimos.

E n fcn in eria » r u m i e » .—El a i i u i s t r o  d e  J u n t l e i a  d e  (
Bélgica, Sr. Tesch, ha dirijiiio á las diputacioues permanentes de los '

Consejos provinciales una circular, invitándoles á establecer « 
todos los pueblos una enfermería para los pobres. La necesidad de 
dar socorro al indigente desamparado, no es menos apremiante (lue 
la de suministrar instrucción elemental y medios para satisfacer la 
exijencias del culto religioso. Por lo tanto , es muy de aplaudir li 
espresada idea, y digna de imitarse en los demás pueblos civi­
lizados;

E » p i r i t u  d e  a » o o ta c io n .—S e  vá  d esen v o lv ien d o  eáda
vez mas notablemente en todas las naciones de Europa y de Améri­
ca. La Federación belga hace grandes esfuerzos por llegar á los re­
sultados propios de su instituto; la .Asociación británica cuenta bor 
más de 2,400 sócios y sostiene un periódico cuyos gastos se etevanj 
cerca de 300,000 rs. anuales. Necesario es que se oponga algua 
dique al escesivo individualismo propio de las sociedades modernas. 
V la asociación es ese dique, naciendo espontáneamente del seno de 
las clases, en reemplazo de las antiguas ordenanzas y trabas de los 
cuerpos colegiados. En España se comprende perfectamente eso 
necesidad, y solo se necesita proceder con acierto y previsión, pan 
(jue venga á consolidarse la idea de una alianza-, que está en el áaiiiio 
de todos, pero á la cual no se ha acertado todavía á dar una forou 
material, segura y conveniente.

V A G A N T E S .
Lo rstaN. La plaza de f»iiie>-eirxijano  de Daganzo de Arriba, pro­

vincia de Madrid, dolada con t0 ,500  ra. anuales pagados por el Ayua- 
tam ienlo, su población consta de 479 vecinos y uno en su agregado! 
un cuarto de legua de distancia; está siluado á cuatro leguas de la capi­
tal y una do la estación de Torrejon de Ardoz, en el forro-carril de Zori- 
goza. Se admiten solicitudes hasta el 30 de setiembre próximo.—El seerr- 
lario , Galo de la Fuente.

— La de médieo-cirujano  de Guaro, provincia de Málaga; su dolaciw 
9,000 ts. del presupuesto municipal y las igualas que entro todo asceo- 
derán á 25 rs. diarios. Las solicitudes basta el 35 del corriente.

—La de midico  de San Esléban de Litera, provincia de Quesea; 
dotación 8,00  0 rs. cobrados por el Ayuntamiento. Las solicitudes haW 
el 14 del corriente.

—La de midico  de Cilleros, provincia de Cíceres; su dotación 4,001 
reales de fondos municipales por asistir á los pobres y las igualas con IM 
pudientes. Las aoliciludes hasta el 35 del corriente,

— La de médico y la de c iru jan o  de la Puebla de D, Fadrique, provio* 
cia de Toledo ; dotación de la primera 9,000 rs., id. de la segunda 5,500 
reales pagados mensualmente del presupuesto municipal, siendo su po­
blación de 735 vecinos. Las solicitudes basta el 44 del corriente,

— La de cirujano titular de la villa de Cantalpino. en el partido judi­
cial de Peñaranda de Bracamente, de 300 vecinos; su dotación 500 reilM 
que percibirá de fondos municipales por la asistencia de 30 familias pobríí 
y 5,500 por las igualas de los demás vecinos acomodados, todo pagií* 
por trimestres y cobrado por el Ayuntamiento; además percibe por cadi 
parto 8 reales, que al año darán 500, sin que tenga que entender en U 
inedicina por haber médico lilular. La provisión se liará con entera suje­
ción al pliego de condiciones aprobado por el Sr. Gobernador civil de !• 
provincia. Las solicitudes se dirijirán al presidente del Ayuntamiento en 
el término de un m es, á contar desde la inserción de este anuncio en el 
Boletín oficial de la provincia y Gaceta de Síadrid. (P. F.)

— La de ctVujrtno de Algimia de Almonacid , provincia de Castellón de 
la Plana ; su dotación 450 rs. del presupuesto municipal por asistir á lo* 
pobres, cuyo número no se dice, y las igualas. Las solicitudes hasta el 
30 del corriente.

— La de facultativo (¿médico 6 cirujano?) de Valero , provincia de Sa- 
(amaoci ; au dolacíon 200 rs. de foDdoa municipales per ssisUr á 
pobres y las igualas con 230 pudientes. Las solicitudes basta el 4» del 
corriente.

— La de ;)rací«canfe del Hospital dcl Rey en Búrgos; su dotación 5 
reates diarios, habitación y cama. Las solicitudes á la Sra. Abadesa del 
Real Alonasterio de las Huelgas hasta el din 41 del corriente.

— La (le boticario de Selgua, provincia de Huesca, y dos agregado*', >* 
dotación es conrcncionai entre los vecinos y el profesor.
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A l f ü N C I O .
TRATADO ESPECIAL SOBRE LA FIEBRE TIFOIDEA 

1 0  mejor y más completo que h.asta ahora ha visto ia 
publica. •

Esta obra es producción de Mr. Mandón , traducida y anota­
da esmeradamente por D, Uobustiano Torres.

Un tomo en 4." mayor de 340 páginas, en buen papel f  
buena impresión, cuyo coste es 12 rs. tomándolo e n  la redacción 
(te E l Ginio Q uirúr jico , caite dcl Amor de Dios, núm. 6 ,  cuarto 
segundo, y en casa del Sr. Bailly-Baiinere, Plaza del Pviuct- 
pe Alfonso, núm. 8, librería; y Í4 rs. si hay que remitirlo pof 
el correo.

Por todo lo DO firmado;
F.1 Srto. de la Redaccioa, K. SANrRoros.

EDITOR, M. DE ROJAS.— IMPRENTA DEL MISMO, 
Pretil de los Consejos, 3, pral.
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